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eon sus Monjas. Llego ella bien fatigada del camino, y 
otro dia en amaneciendo se tomó la poses ión , y puso 
el Santís imo Sacramento^ l lamóse el Monasterio de San 
Joseph. Avisó luego al Obispo D . A l v a r o de Mendoza, 
el qual vino con grande contento y a legr ía , y le pro-* 
veyó de muchas cosas de que tenían necesidad para aco­
modar su casa, y les ofreció dar el pan que fuese nece­
sario para el sustento del Monasterio. También les f a ­
vorec ió mucho Suero de Vega , hijo de Juan de Vega , 
Presidente de Cas t i l l a , y su muger D o ñ a E l v i r a M a n ­
rique, hija del Conde de Osorno, los quales por su gran* 
de christiandad y vir tud eran llamados Padres de los 
pobres, y lo fueron desde entonces de la R e l i g i ó n , ha­
ciéndole obras de tales, ayudando asi á las Religiosas 
como á los Religiosos con su favor y limosnas. 

L a Santa Madre luego comenzó á tratar de buscar 
casa propia donde se hiciese y edificase el Monasterio, 
A l Obispo le parec ió que sería muy á proposito una Igle­
sia que habia en la ciudad de mucha devoc ión , l lamada 
nuestra Señora de la Cal le 5 porque aunque no tenia casa 
propia , habia dos junto á ella que se podían unir, y ha­
cer una bastante para Monasterio. De l a Iglesia hizo do­
nación luego el Obispo y Cab i ldo : las casas quer ían las 
vender los dueños en precios muy^ subidos , y ios que 
trataban de la compra en nombre de la Santa, pa rec ió ­
les mudar, y buscar otras mas baratas, y asi habiendo 
dexado las primeras, trataban de comprar unas casas 
principales y buenas. L a Santa Madre tenia no sé qué 
espina en el co razón , que aunque no contradecía el de-
xar aquella Iglesia de nuestra Señora , que Ies habían y a 
dado, no se le acababa de asentar el buscar otro sitio 
para su Monasterio , é inquietábala este cuidado de ma­
nera , que casi no la dexaba estar atenta á la M i s a . Fue 
a recibir el Sant ís imo Sacramento 5 como ella lo hacia 
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4 1 6 Libro II. de la v ida de la 
cada d í a , y en recibiéndole entendió esta palabra : Ks ta 
te conviene $ y decíalo nuestro Señor por la Iglesia de 
nuestra Señora , y las casas que estaban juntas con ella. 
T u r b ó s e algo con estas palabras , porque le parecía co­
sa recia h a b é t de deshacer el concierto que ya tenían 
asentado de la otra casa los compradores, que eran dos 
Canónigos principales, que en nombre de la Madre , y 
por devoción suya solicitaban este negocio ; y entonces 
¡e volvió nuestro Señor á decir : N o entienden ellos lo 
mucho que yo soy ofendido allí , y esto se rá gran reme~ 
dio ', dixo esto el Señor , porque á aquella Iglesia de nues­
tra Señora concurr ía mucha gente de toda la comarca, 
y velaban all í algunas noches, donde se hacían graves 
ofensas á su Magestad. Estaba la Santa dudosa de esta 
h a b l a , y aun no se aseguraba si era de D i o s , quando 
el mismo S^ñor le volvió á decir : To soy, con que que­
dó sosegada y certificada de lo que había encendido. 
Confesóse luego con el Canónigo Reynoso, que era uno 
de los que compraban la casa, y dióle cuenta de lo que 
habia pasado. Y asi por esta causa , como porque el 
vendedor de la casa volvió á pedir de nuevo mas precio 
de lo que se había concertado , se deshizo la venta , y 
se concertó la de las casas que estaban junto á la Igle­
sia 5 y habiéndolas acomodado lo mejor que se pudo, 
t r a tó el Obispo que la Santa y las Monjas se pasasen á 
su casa é Iglesia, lo qual se hizo con mucha solemni­
d a d , porque el Obispo hizo juntar el Cabildo , y las Or­
denes y C i u d a d , y con mucha m ú s i c a , y con una Pro­
cesión muy solemne se pasaron las Monjas , las quales 
iban todas cubiertas con sus velos delante del rostro, 
y púsose el Santísimo Sacramento con gran devoción 
y alegría de todo el pueblo ^ y porque antes el M o ­
nasterio se llamaba de S. Joseph, juntó los dos nombres 
la Santa Madre , y hizo que se llamase de a i ü sde-
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hienciventurada Madre Teresa de Jesús, 417 
lante San Joseph de nuestra Señora de la Calle. 

Estando la Santa Madre en esta fundación de P a í e n -
c ía , tuvo nueva como había venido eí Breve de la sepa­
ración , para que asi Frayles , como Monjas de la nue­
va Reformación de los Descalzos , tuviesen Prov inc ia l 
de su misma profes ión, á quien obedeciesen como á P e r ­
lado , sin que se entremetiesen mas en su gobierno los 
Padres de la mitigación } y asimismo supo como ya el 
Breve estaba puesto en execucion , y habia sido elegido 
por Provincia l el P . F r . G e r ó n i m o d é l a Madre de Dios . 
Fue este un dia para la Santa de grande contento , por 
ser una cosa que ella deseaba, y esperaba ver c u m p l i ­
da , como su glorioso Padre S. Alber to se lo habia d i ­
cho en Segovia. Estuvo en Palencia algunos dias : dexó 
por Pr io ra á la Madre Isabel de J e s ú s , y por Supriora 
á la Madre Beatriz de J e s ú s , y de a l l i dio traza cómo 
ir á la fundación de Soria , como veremos en el c a p i ­
tulo siguiente. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Como la Santa Madre fue á fundar á l a ciudad de Se~ 
r i a i) y de lo demás que sucedió en esta 

fundación, 

ANtes que la Santa Madre saliese de Palencia reci­
bió una carta del D r . Velazquez , Obispo de OsA 

ma , y Confesor que habia sido suyo , siendo Canónigo 
de Toledo ( á quien ella habia elegido para este minis­
terio por particular revelación de Dios 5 porque tenia 
puestos los ojos el Señor en el talento de este gran v a ­
r ó n , para que aprovechase á su-Iglesia, porque fue des­
pués no solo Obispo de Osma , sino también Arzobispo 
de Santiago, con grandeexemplo y aprovechamiento de 

Tom. I. G g g es-



418 Lihro I I . de ¡a vida de la 
estas Iglesias) , y quería su Magestad que primero trata­
se y comunicase á la Santa Madre , para que por este 
nnedio él se aprovechase de lo que en ella experimen­
taba , y se aficionase mas al exercicio y trato de ora­
ción. Pues como el Obispo tuviese tanta noticia de la 
santidad de la Madre , luego pretendió que viniese á fun­
dar á su Obispado ; y para que esto se hiciese con co« 
modidad , t r a tó con una Señora principal y rica de So­
r i a , llamada D o ñ a Beatriz de Veamonte, que hiciese alli 
tm Monasterio de Descalzas 5 y el la ofreció luego una 
casa muy buena , y el Obispo una Iglesia de la ciudad, 
llamada la Tr in idad . Escribieron á la Santa Madre, ro­
gándole hiciese a l l i una fundación. E l l a comunicó luego 
esta carta con el nuevo Provinc ia l y Perlado de su 
Orden ^ y habiéndoles parecido bien á ambos l a como­
didad que aquella Señora y el Obispo ofrecían , partió 
2a Madre al principio de Junio para la ciudad de Soria. 

Fue en su compañía aquel gran P . F r . Nico lás de 
Jesús Mar í a , que después fue primer General de los 
Descalzos, á quien ella amaba mucho, y estimaba gran­
demente su talento, santidad y virtud , y mirábale con 
o$os de padre, y de columna de su Re l ig ión , como des­
pués lo fue. L levó también en su compañía siete Mon­
jas , entre las quales iba la Madre Catalina de Christo, 
muger santa , y de heroicas virtudes, las quales en v i ­
da fueron bien conocidas en toda su Orden , y después 
de muerta las declara mas Dios nuestro Señor con mu­
chos milagros, y con la incorrupción del cuerpo de esta 
venerable virgen. Llegaron á Soria á trece del mes de 
Junio , y en el camino para su gasto y regalo envió 
e l Obispo un A l g u a c i l que las acompañase , y regalase 
a l a M a d r e , y á todos Jos que venían con el la . Otro día 
siguiente, que fue el de la fiesta del Santo Profeta Elíseo, 
se dixo l a primera Misa en una sala de l a casa , que 
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htenaventurada Madre Teresa de Jesús, 419 
por estar la Iglesia apartada de ella , fue necesario ha­
cer un pasadizo , y en el entretanto se decia Misa en 
aquella sala , y el Obispo venia algunos días á decirla, 
y confesaba y daba la comunión á la Santa , y á las 
Religiosas , á las quales solia decir , alabando á la M a ­
dre , que entendía era la mayor Santa que Dios tenia 
en la tierra. 

Estuvo all í la Santa un poco de tiempo, hasta que 
se hizo un pasadizo desde la casa que aquella Señora les 
habia dado hasta la Iglesia , en lo qualse tardaron a l ­
gunos dias, y se pasó a lgún trabajo, y acabóse para el 
dia de l a Transf igurac ión , y entonces se puso el Santi -
simo Sacramento en la Iglesia con grande fiesta y so­
lemnidad del pueblo. Fue la vocación del Monasterio de 
la Santísima T r i n i d a d , por haberlo pedido asi la Funda­
dora , la qual estaba contentísima con su Monasterio; 
Pagóle nuestro Señor esta buena obra que h i z o , y otras 
muchas buenas , en que tomase el habito de Monja , y 
muriese en la Religión en la manera que ahora d i ré . 
E r a esta Señora natural de Pamplona , hija de D . Fran­
cés de Veamonte, Capi tán General de la guarda del E m ­
perador : habíase casado en la ciudad de Soria con un 
hombre muy poderoso y r i c o , llamado Juan de Vinuc-
sa 5 murió el marido, quedando ella sin hi jos , y de los 
bienes gananciales le cupieron en su parte cincuenta mi l 
ducados , y todos los dis t r ibuyó en obras del servicio 
de Dios . Después de haber hecho este Menasterio en 
Soria á cabo de algunos años , a y u d ó á. fundar otro en 
Pamplona , donde ella tomó el habito | y habiendo v i ­
vido con gran Religión , mur ió en el año de mil seis­
cientos dos , llena de años y de virtudes, dexando fun­
dados dos Monasterios, 

L a Santa Madre se part ió á diez y seis de Agosto 
de Soria para el Convento de S. Joseph de A v i l a , de-
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4^o Lihro 11. de la vida de la 
xando por P r io ra á la Madre Catalina de Christo , ver­
dadera hija é imitadora de su e sp í r i t u , y l levó consigo 
á su fiel compañe ra A n a de S. Bar to lomé , á quien la 
Madre amaba y estimaba en mucho. Pasó en el cami­
no grandes trabajos, porque muchas veces estuvo en 
peligro de trastornarse y despeñarse del ca r ro , que por 
no saber el carretero el camino , descarriado y perdido 
venia á dar en pasos muy peligrosos. L legó al fin la Ma^ 
dre á A v i l a bien fatigada y cansada del camino. 

E n este tiempo que la Santa estaba en Sor i a , acaban­
do.yo de ser P r io r de Zamora 5 enviáronme mis Perlados 
á morar á la R i o j a , y pasando por Osma , supe del Obis­
po (que ya habia vuelto de Sor ia , que era muy grande 
amigo y conocido mío ) que la Madre estaba haciendo 
«na fundación en aquella c iudad, y que habia de venir 
presto a l l i . Fue para mí una nueva de grande alegría y 
contento. Llegó aquel dia á las ocho de la noche 5 yo la 
fui á recibir á la puerta, y al baxar del carro saludéla, y 
p regun tándome que quien era (porque como tenia el ros­
tro cubierto con el ve lo , y era de noche, aun no me ha­
bia conocido) , y diciendole yo que F r . Diego de Yepes, 
el la c a l l ó , y yo me encog í , temiendo si me tenia olvida­
d o , óno le era agradable mi presencia. Estando después 
á solas , 1Q p regunté qué habia significado aquel silencio 
quando le dixe quien e ra , que me habia dado mucha pe­
na y admirac ión juntamente? E l l a me r e s p o n d i ó : T¡«r-
béme un pocp, porque se me representaron dos cosas, que, 
é debéis de i r penitenciado de vuestra Orden, ó que quie­
re nuestro Señor pagarme el trabajo de esta fuhdación 
con toparos aqui. Y o me consolé con este favor , y le di-
xe , que lo primero era verdad £ mas que lo segundo no 
queria Dios que lo fuese. D ixo el tiempo que me habia 
de durar la penitencia, y disimuladamente me respondió, 
diciendome : Que me corriese quando se me acabase, que 
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hienaventurada Madre Teresa de Jesús. 421 
bien mostraba no estar bien determinado á -padecer^ 
pues hacia caso de tan pocas cosas. Y asi se cumpl ió , 
como ella se lo dixo á A n a de S. Bar to lomé su compa­
ñera , señalándole el tiempo que me habia de durar mi 
trabajo. 

C A P I T U L O X X X I V . 

Como la Santa Madre fue elegida en A v i l a por F r i o r a , 
y desde a l l i envió á fundar e l Monasterio de San 

Joseph de Granada. 

LL e g ó la Santa Madre á S. Joseph de A v i l a a l princi­
pio de Septiembre del mismo año de mil quinientos 

ochenta y uno. Vino á verla luego el P . Provinc ia l F r a y 
Gerón imo de la Madre de D i o s , que, entonces estaba en 
Salamanca en la fundación del Colegio de Frayles D e s ­
calzos de aquella ciudad. Y como las Monjas de A v i l a 
viesen á la Madre tan cansada délos trabajos que habia 
padecido én las fundaciones, trataron con el P . P r o v i n ­
cial la hiciese Pr iora de aquel Convento , con lo qual se 
remediarla también la necesidad del que la padecia muy 
grande en lo temporal , porque ya tenían por experiencia 
que donde estaba la Santa Madre nunca faltaba nada. 
Dieron traza que la Pr io ra (que entonces era la Madre 
M a r i a de Christo ) renunciase el oficio, y ella lo hizo con 
mucho gusto , y el Provinc ia l con votos de las Monjas 
hizo Pr iora á la Santa, declarando , que aunque fueseá 
Burgos (que se trataba entonces de aquella fundación) , 
no dexase de ser P r i o r a , como lo habia hecho otras ve­
ces, sino antes quedando laSupr iora por Vicar ia ,gober­
nase la Madre en ausencia por cartas. 

Comunicó la Santa con el P . Prov inc ia l que conve­
nía efectuar la fundación de Burgos , de la qual habia 
muchos dias que trataba, y nuestro Señor la daba m u ­
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422 L i h r o I L de la v ida de la 
cha prisa á que la hiciese. Quisiera el P . Provincial tu­
viera primero la licencia del Arzobispo de Burgos. A la 
Madre le parecía que bastaran las cartas que tenia su­
yas , en que le pedia que fuese á fundar, y que no seria 
necesaria mas licencia. Con todo insistía e i P . Provincial 
en que alcanzase primero l a licencia , tenUendo no se 
viese después en algún trabajo y afrenta. L a Santa M a ­
dre le dixo estas palabras; Ahora mire Padre , las cosa* 
de Dios no han menester tanta prudencia , ni se >h{icen 
cosas graves de su servicio ., buscando todas las como­
didades %ue habernos menester j aquella fundación ha de 
ser de gran servicio de D i o s , y s i mas se d i l a ta , no sé 
h a r á : aventurémonos y calle , que mientras mas pade­
ciéremos , mejor se rá 5 y sepa Padre , que e l demonio 
pone gran fuerza para que no se trate de ella 5 pero 
no obstante esto , mire vuestra Reverencia lo que man-, 
da , que, eso s e r á lo mas acertado. Con esta determina­
ción que vio en la Santa, se resolvió el P . Provincia l en 
el mesmo parecer que ella tenia. De te rminó de acompa­
ña r l a quando fuese á esta fundación , y en el entretanto 
se volvió á Salamanca á concluir la de aquel Colegio. 

E n este tiempo estaba en el Convento de los Márti­
res de Granada por Pr io r el P . F r . Juan de la Cruz , hom 
bre muy espiritual y muy santo (de quien ya hicimos 
m e n c i ó n ) , y era Vica r io Provincia l de la Provincia de 
Anda luc ía ei P . F r . Diego de la Tr in idad . A ambos les 
parec ió seria una obra'de gran servicio de nuestro Se­
ñor , y de mucha reformación de las costumbres de aque 
Ha c iudad, que la Madre viniese a l l i á fundar un Monas­
terio de Monjas, T r a t á r o n l o con la Madre A n a de Je­
s ú s , que entonces había acabado de ser P r io ra de Veas. 
Aunque las comodidades de la ciudad eran pocas é in­
ciertas , acordaron de escribir á la Santa Madre , y al 
P . P rov inc i a l , para que le hiciese venir á aquella funda­

ción. 



hknaventurada Madre Teresa de Jesús. 4^3 
cíon. E l P . Provinc ia l remit ió este negocio al parecer y 
arbitrio de la Santa, á la qual le tenia y a dadas sus v e ­
ces , para que ella hiciese y ordenase en los Monaste­
rios de Monjas , como si fuera P rov inc ia l de ellas, por* 
que tenia mandado que como á tal la obedeciesen. L a 
Í/Iadre que tenia puestos los ojos y el corazón en lá fun­
dación de Burgos , respondió á la Madre Anade Jesús: 
Que no podia ir á la fundación de Granada , porque 
nuestro gran Dios mandaba otra cosa 5 que ella quedaba 
muy cierta se habia de hacer todo muy bien en Granada, 
y que entendia queria Dios la hiciese e l l a , y que espe­
raba la habia de ayudar mucho su Magestad. Y a que l a 
Santa Madre no pudo ir a l l i , envió desde A v i l a dos 
Monjas para que acompañasen á la Madre A n a de J e ­
sús : la una fue la Madre M a r i a de Chr i s to , que habia 
sido a l l i P r i o r a , y la otra Antonia del Espir i to Santoy 
que era una de las quatro primeras 5 y de Toledo tam­
bién envió á la Madre Beatriz de Jesús , sobrina íle l a 
Santa Madre . 

Escogió la Santa á la Madre A n a de Jesús para esta 
fundación, porque tenia mucha sadsfaccion de su talen­
to y espíritu , y de otras buenas partes que el Señor 
le ha dado (que por ser v iva , y tratar yo aqui so la ­
mente de las que están ya muertas), las dexaré de es­
c r i b i r , y juntamente otras particularidades que en esta 
fundación le pasaron. u tía msq sanq 

Detuv ié ronse las Religiosas en Veas , hasta que en 
Granada e l P . V ica r i o Provinc ia l tuvieádáicencia del A r ­
zobispo, y alquilada casa para la fundación , porque to­
das las demás comodidades, que parece al principio se 
habian ofrecido, se habían desaparecida y suelto en na­
da ^ y asi quedaban fiados solo de la Providencia divina. 
Y a se comentara por entonces el P . V ica r i o si tuviera 
la Hceucia del Arzobispo 5 que estaba muy recio en no 
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424 TAhro II. de la vida de ¡a 
querer admitir nuevo Monasterio 5 porque en aquella 
tierra habían precedido años de grande esterilidad, y se 
había padecido tanta hambre, quanta muchos años antes 
no se había visto. Pues como al Arzobispo le tratasen de 
fundar Monasterio pobre y sin renta $ cuyo sustento ha­
bían de ser las limosnas del pueblo, quando mas lo 
consideraba, mas resistía á ía fundación ? pareciendole 
á é l , que era mas tiempo aquel de deshacer si pudiera 
los Monasterios hechos , que de fundarlos de nuevo. 
Apretabaselecon esta consideración el co razón , ycerra-
bansele las puertas de la voluntad, de manera que aun-
que dos Oidores , los mas graves y antiguos de aque­
l la Aud ienc ia , que era el L i c . L a g u n a , que ahora es 
Obispo de C o r d o v a , y I) . Luis de Mercado , le impor­
tunaron sobre esto muchas veces, jamas pudieron alcan­
zar de él que diese la l icencia, ni aun esperanzas de ella. 
A c o r d ó el E . V ica r i o Provincia l juntamente con la M a ­
dre; A n a de J e s ú s , que era la que iba nombrada por 
P r io ra , seria bien alquilar una casa, y venirse de secre-
tf> á ella , y desde a l i i pedir la licencia a l Arzobispo, 
creyendo se mover ía á darla ver las Monjas dentro de 
la ciudad. Costó harto trabajo el buscar casa acomoda­
da , y al fin con el favor de los Oidores se hal ló tal, 
qual les parecía con venia para el proposito, b 

Salieron las Monjas de Veas con grande contento y 
prisa para su fundación , y á la primera jornada llega-; 
ron 4 un lugar llamado Daifueníes , y estando tratando 
lai Madre AnaJde Jesús con e l P . Fr^ Juáh . de la .Cruz 
( varón verdaderamente Santo), qué medio tendrían para 
que el Arzobispo quisiese admitir aquel Monasterio, da-
bales jQyidajdo.iklos dos el suceso;,peco no perdían la es-
peraázaijdeíqúe el Señor (en cuy-a ráaiao'están lós cora-
zones de'los hombres) habia de incl-ipar el suyo á una 
causa tan piadosa y tan justa. O gran bondad: del Se­

ñor, 



bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 42 5 
ñ o r , y qué maravillosas son sus trazas, y los medios 
que escoge para los fines que pretende! Aquel la mes-
nía noche que estaban las Monjas en Daifuentes , con 
temor si el Arzobispo las habia de admitir en su tier­
ra , oyeron un trueno tan espantoso y terrible , que 
como después se supo, despidió de sí un rayo que ca­
yó en Granada en la propia casa del Arzobispo , cer­
ca de donde dormia. H i z o mucho estrago en su pa l a ­
cio , porque le quemó parte de su l ib re r ía ^ y mató a l ­
gunas bestias de su caballeriza 5 y le a temor izó tanto, 
que con la turbación cayó enfermo, y con el temor se 
ab landó para dar luego la licencia que antes con tan­
tos ruegos no se habia alcanzado. Las Monjas p ros i ­
guieron su camino ignorantes del suceso, y antes de l le­
gar á Granada , supieron como el dueño de la casa que 
feabian concertado se habia salido fuera del concierto, 
porque como entendió que era Monasterio, aunque h u ­
bo muchos favores , y le ofrecían grandes fianzas , j a ­
más quiso Consentir en que a l l i se fundase Convento. 
Llegaron las Religiosas á Granada día de S* Sebastian 
á las tres de l a mañana año de mi l quinientos ochenta 
y dos r y fueronse á apear en casa del Oidor D . L u i s 
de Mercado , y él les señaló un quarto de ella mas aco­
modado para estar con recogimiento : fueron muy bien 
recibidas de D o ñ a A n a de Peñalosa su hermana , seño­
ra viuda muy principal y v i r tuosa , que les a y u d ó mu­
cho en aquella fundación. 

Luego que amaneció envió la Madre A n a de Jesús 
á suplicar a l Arzobispo les viniese á dar su bendición, y 
á decir la primera M i s a , porque no la oirian hasta que, 6 
su Señoría se la viniese á decir ,ó les ordenase lo que ha­
bían de hacer. E l Arzobispo viniera según estaba ya de 
trocado y gustoso con el nuevo Monasterio, y asi lo en-
v i o a decir^ pero por estar todavía en la cama del asom-
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bro que le habia causado el r a y o , envió en su lugar a l 
Provisor para que dixese la primera M i s a , y pusiese el 
Santís imo Sacramento , y él lo hizo como el Arzobispo 
se lo mandó . Acud ió mucha gente de toda la Ciudad 
todos muy gozosos de ver una Religión tan santa en su 
tierra 5 y aunque la devoción de la Ciudad , y el gusto 
que mostraban de que hubiesen venido á ella Monjas 
Descalzas era muy grande, ellas padecian gran nece­
sidad y pobreza^ porque como estaban en una casa tan 
principal y tan rica,todos se descuidaban, pareciendoles 
sobrar ían sus limosnas , estando en parte donde se ha­
cían tantas á pobres^ y era la causa que aquella Señora 
pensaba que las Monjas eran proveídas de las limosnas 
del pueblo , y asi era limitada l a que les hacia , y mu­
cho lo que ellas padecian por esta causa. De suerte que 
era necesario que los Padres Descalzos partiesen con 
ellas de la pobreza que tenian,y comida que Dios les daba. 

Con el exemplo y encerramiento del nuevo Monas­
terio se movieron muchas doncellas de l a Ciudad á pe­
dir el habito , y entre muchas apenas se hallaba quien 
tuviese talento y partes para profesión tan estrecha y 
perfecta, y asi las iba despidiendo buenamente l a Madre 
P r io r a , con ocasión que no tenían casa ni comodidad. 
Andaban con mucha cuidado buscando alguna donde 
se pudiesen pasar : hallaron una a lqu i l ada , donde se 
mudaron al cabo de siete meses que h a b í a n estado en 
casa de aquella Señora . Luego comenzaron á d a r el ha­
bito á algunas novicias,y recibieron de una vez seis don­
cellas de las mas nobles y principales de aquella C i u ­
dad , las quales por orden de sus Confesores , y sin l i ­
cencia de sus padres, movidas de nuestro S e ñ o r , holla­
ron el mundo, poniendo debaxo de los pies los delei­
tes y gloria que él estima, y á todas juntas les dieron 
el habito con mucha solemoidad, y harta turbación de 

sus 
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sus deudos, y admi rac ión de toda la Ciudad, que Ies pa­
recía cosa recia que personas tan delicadas hubiesen de 
emprender vida tan áspera y penitente. Pasados a lgu ­
nos dias con los dotes de estas personas, y de otras que 
se fueron recibiendo , compraron unas casas del Duque 
de Sesa que estaban en un muy buen sitio de la C i u ­
dad 5 y aunque hubo muchas dificultades, por ser de ma­
yorazgo 5 pero todas las a l lanó nuestro Señor , hasta 
que se vino á efectuar la venta , y con esto quedaron las 
Religiosas muy bien acomodadas en lo temporal, y m u ­
cho mas en lo espiritual^ porque desde el principio de 
aquella fundación hubo en aquella casa mucho espirita 
de orac ión 5 mucho recogimiento y rel igión. 

C A P I T U L O X X X V . 

Como nuestro Señor mandó á la Santa Madre fundase 
un Monasterio en Burgos, 

EStando la Santa Madre ya cercana á su muerte ,y 
en visperas de gozar aquella gloria y descanso 

que el Señor en su Reyno le tenia guardada , para que 
ésta fuese mayor , d isponía nuestro Señor las cosas c o ­
mo ella padeciese mayores trabajos, que son á los que 
en la otra vida corresponde mayor premio, y asi le man­
dó ir á esta fundación de Burgos , donde como los que 
hablan de ser remate de los muchos que antes habia pa­
decido , fueron grandís imos , como ahora contaréraos 

Hab ia seis años que algunos Padres graves de e sp í ­
ritu y letras de la Compañ ía de Jesús persuadían á l a 
Santa sería servicio de nuestro Señor hiciese una fun-f 
dación en Burgos 5 y por otra parte estando ella en V a -
l ladol id (como arriba referimos , tratando de la funda­
ción de Falencia y de Burgos ) le mandó nuestro S e -
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ñor las hiciese y procurase entrambos, diciendole : Que 
de qué temia , que quándo le había faltado % E l mismo 
soy, no dexes de hacer estas dos Fundaciones. Pasando 
pues entonces por Val lado l id el Arzobispo de Burgos 
D . Chris toval Ve la , que venia nuevamente electo á to­
mar la po csion de su Arzobispado, hablóle á instancia 
de la Madre D . A l v a r o de Mendoza , Obispo de Falen­
c i a , pidiéndole licencia para fundar un Monasterio en 
Burgos. E l r e s p o n d i ó , que la daria de muy buena ga­
na 5 porque como era natural de A v i l a , conocía muy 
bien á la Santa , y tenia muy entera satisfacción del 
grande fruto que hacían sus Monasterios donde quiera 
que estaban. T r a t ó otra vez estando la Madre en la 
fundación de Falencia con el Obispo , que volviese á 
escribir de nuevo a l Arzobispo sobre la fundación del 
Monasterio 5 y él r e spond ió , que de su parte estaba lla­
na y cierta la licencia ; pero antes que fuese procurase 
l a de la Ciudad , porque ó habia de ser el Monasterio 
de renta , ó si era fundado con "pobreza , habia de ser 
con consentimiento del Regimiento de la Ciudad. 

Estando la Santa Madre en Falencia estaba alíi una 
señora de Burgos , llamada Catalina de Tolosa , muy 
sierva de Dios , y de mucha caridad , tenia quatro h i ­
jas Descalzas en la Orden , dos se habían recibido en 
Va l l ado l id , y otras dos en la fundación de Falencia, y 
fue el Señor servido que el la también después de haber 
enviado á la Religión de los Descalzos otros dos hijos, 
y otra hija que le quedaban (como otra Santa Fe l ic i ­
tas los suyos a l martirio ) ella vino después á hacer el 
mismo sacrificio de sí á Dios, T r a t ó pues con esta se­
ñ o r a la Madre le buscase en Burgos una casa alquila­
da , y le comprase rexas y torno , pareciendole que no 
har ía mas que llegar , y tomar la posesión. E l l a se dio 
lan buena maña5 que no solo hizo esto, sino que pro-

c u -
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curó la licencia de la C i u d a d , .obiigandose á d^r casa 
para el Monasterio , y la comida y sustento , y todo 
lo demás que les faltase á las Monjas , con un animo 
muy liberal y generoso. L a Santa Madre { como y a 
habernos contado) fue desde Falencia á S o r i a , y desde 
a l l i vo lv ió á A v i l a , de donde envió á fundar la casa de 
Granada 5 y estaba con grande deseo de ir á Burgos5 
pero con mucho miedo de ponerse en camino , porque 
esto era al fin de Diciembre de mi l quinientos ochenta 
y uno , y <2on sus enfermedades { de las quales estaba 
ya muy acosada ) temia mucho el r igor del invierno 9 y 
los fríos ^ >que suelen ser reeisimos en aquella Ciudad. 
Pensaba entre sí sería bueno enviar á l a P r io ra de Pac­
iencia 5 pero nuestro S e ñ o r que tenia guardados para 
e l la estos trabajos , como también la corona de ellos, le 
h a b l ó entonces y dixo : N o bagas ¿aso de los f r í o s que 
yo soy el verdadero caíor ei demonio pon? todas .sus 
fuerzas pa ra impedir aquella fundación r ponías tú de 
mi parte pa ra que se haga , y m dexes de ir en per* 
sona , que se h a r á g r a n provecho* 

P o r estas palabras que le dixo el Señor , entendió 
•que estaba ya dada la licencia de la Ciudad , lo qual 
e l la hasta entonces no habm sabid©, y probóse bien con: 
l a experiencia eran palabras de Dios ^ porque ( como 
e l la escribe ) le dio tan poca pena el frió con haber 
estado todo aquel invierno en Burgos , que con estar tan 
flaca y enferma, decia lo habia sentido tan poco como 
si estuviera en Toledo , ni menos se .hubiera hecho la 
fundación , s i ella no hubiera ido por su persona , por ­
que otro que su animo invencible no esperara ni su­
friera tan contrarios golpes , ni c o n t r a s t á r a tantas d i B -
cultades como en esta fundación se-ofrecierQn , como se 
echa rá de ver por lo que adelante diremos. Determinó­
se luego ir á Burgos , y asi se pa r t i ó de A v i l a otro 

dia 
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dia después de año nuevo de mi l quinientos ochenta v 
dos. 

L levó consigo por su compañe ra á A n a de S. Barto­
lomé , y de A l b a y de Falencia sacó seis Monjas : de 
suerte que por todas eran ocho. También la fue á acom­
p a ñ a r el Padre Prov inc ia l de los Descalzos , con otros 
dos compañeros suyos , que fue una compañ ía de harto 
consuelo para la Santa M a d r e , y de harta ayuda y al i­
v io para los trabajos de su camino. 

Desde que salió de A v i l a comenzó á experimentar 
los trabajos de l a fundac ión , porque fue mucha el agua 
y la nieve , y á el la le comenzó á cargar la perlesía de 
que era mucho tocada. L l e g ó á V a l l a d o l i d , donde el mal 
le a p r e t ó tanto , que dixeron los médicos , que si no sa­
l ía presto de a l l í , le c a r g a r í a la enfermedad de suerte, 
que no le fuese posible ponerse en camino tan presto. 
C o n esto pasó luego á Palencia , donde acudió tanta 
gente a l tiempo que la Madre se habia de apear,para 
ver la y o i r ía hablar , y para que les echase su bendi­
ción , que apenas podía salir del coche. Las Monjas la 
recibieron con grande contento , cantando un Te Deum 
laudamus, como lo hac ían en los demás Monasterios^ y 
en señal de l a grande fiesta que con su Madre tenían, 
aderezaron muy bien el claustro , pusieron muchos a l ­
tares , como si ya fuera canonizada , y la hubieran de 
poner en alguno. R o g á r o n l e mucho se detuviese al l i al" 
gunos dias , y parec ía forzoso el condescender con su 
pe t i c ión , porque el tiempo estaba tan metido en agua, 
y les caminos con tantos lodos y arroyos , que serian 
mas á propósi to barcos para vadearlos, que carros pa­
ra andar por ellos. 

L a Santa Madre insistía en que se habia de partir ,^ 
por no parecer temeraria en su resolución , envió p r i ­
mero un hombre que tomase experiencia de los cami­

nos 
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nos, y avisase si era posible e l caminar por ellos. E l 
hombre traxo muy malas nuevas , y estando la Madre 
pensativa , dixole nuestro Señor : Bien podéis ir ^ no te­
mas, que yo seré con vosotros. Con estas palabras se 
a t rev ió á s a l i r , aunque á los ojos humanos parecia te­
meridad y locura 5 pero el Señor que habla dado l a 
palabra , no fal tó en la obra y execucion de ella , po r ­
que aunque tuvieron muchos peligros y trabajos ? de 
todos salieron muy bien. A veces eran tan grandes los 
lodos y atolladeros, que no siendo posible salir de ellos 
los car ros , era necesario algunos ratos apearse la S a n ­
ta y sus c o m p a ñ e r a s , y no era este e l peor partido se­
gún el peligro grande que llevaban los carros de tras­
tornarse. V ió la Madre subiendo por una cuesta el c a r ­
ro de sus c o m p a ñ e r a s trastornarse , de suerte que siíi 
remedio iban todas á caer en el r i o , si un mozo de los 
que llevaban que lo vió no se hubiera asido de la rueda 
a l ta , porque de la parte baxa no fuera posible ( por 
ser tan agria la cuesta) muchos hombres juntos ser par ­
le para detenerle 5 y fuera imposible que uno solo t i ­
rando de Ja rueda de arriba l a detuviera ^ sino pusiera 
el Señor su mano para querer l ibrarlas de aquel p e l i ­
gro. Dió le grande pena á la Madre este suceso, y desde 
entonces o r d e n ó , que siempre el carro donde ella iba 
fuese delante , para que en los malos pasos y peligros 
que se ofreciesen fuese e l la l a primera. 

Llegaron aquella nche á una ven ía tan desacomo­
dada y que una cama no había para l a Santa , que según 
iba de enferma , tenia i iar ta necesidad de ella. Pero d á ­
banles tales nuevas de l camino que quedaba de a l l i á 
Burgos , que les parecia acertado detenerse a l l i a lgún 
dia , porque hablan de pasar por unos pontones ( que 
asi los llaman ) que están cerca de Burgos , y era tan 
grande la inundac ión de las aguas, que subía medía v a ­

r a 
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ra encima de ellos , y de una y de otra parte estaban 
todos Gttbiertos, y no se veía por mucho espacio sina 
agua y C i e l o , y sí no tomaban por medio de lo alto 
de los pontones eran perdidos y anegados : de suerte 
que parecía gran temeridad entrar por ellos , particu. 
larmente con carros. Las Monjas se confesaron para pa­
sar , y pidieron á la Santa Madre su bendición, y decían 
al Credo 5 ella, aunque no dexo de temer, pero con gran-, 
de animo y a legr ía , y sin turbación ninguna, hizo que su 
carro pasase adelante, y animó, á sus Monjas , dicien-
dolas : E a mis hijas., qué mus quieren ellas que s i fue-, 
re menester ser aqui m á r t i r e s por amor de nuestro Se­
ñor % dexenme , que yo quiero pasar primero , y sí me 
ahogare, ruegoles mucho que no pasen. Pero no era 
mucho tuviese este animo , porque á la entrada del 
agua le dixo el Seño r : N o temas hija mía, que aqui voy. 
Vie ron algunos de los que iban allí ir las ruedas del 
carro de la Santa Madre por encima del agua. Como la 
Madre pasó delante aseguró; el paso á los demás , y to­
dos pasaron sin ningún pe l ig ro , y con mucha alegria 
de verse libres de tantos trabajos» 

Llegaron á Burgos á veinte y seis de Ene ro , don­
de fueron muy bien recibidas y hospedadas de Catali­
na de Tolosa. Venia la Madre con calentura, que no 
se le habia quitado en todo el camino, y una enferme­
dad en la garganta , que le apretaba de manera que no 
podía comer sino con mucho dolor , de que se le hizo 
una l laga que escupía sangre g dieronla aquella noche 
unos v o m í i o s , y unos vahídos y flaqueza de la cabe­
za tan fuertes , que no le dieron lugar para levantarse 
otro día á negociar , y asi fue necesario ponerla en 
una cami l l a , en un aposento que tenia una ventana con 
rexa 5,la qual salía a un corredor f y puesto un velo en 
l a rexa , los que venían á visitarla estaban por defue­

ra , 



bienaventurada Madre Teresa de Jesús. 433 
r a , y negociaban y trataban lo que se ofrecía. Vinie­
ron luego de parte de la Ciudad á visitarla mostran­
do el gran coatento que tenían de su venida, y el gus­
to de haber dado ellos su licencia para que fundase all í 
un Monasterio de su Orden. Parecióle á l a Santa Madre 
estando la Ciudad tan bien puesta,estaba todo su nego­
cio l lano; pero fue muy diferente!de lo que ella pensaba, 
porque le faltaba mucho mas por padecer , como se ve­
r á en e l Capitulo siguiente, 

C A P I T U L O X X X V I . 

D e l a gran contradición que hubo para fundarse e l 
Monasterio, y como después de algunos dias y trabajos 

grandes de l a Santa Madre se f u n d ó , y ella se 
p a r t i ó pa ra Alba» 

LUego otro día de mañana que l legó la Santa M a ­
dre á Burgos , el Padre Prov inc ia l que venia en 

su c o m p a ñ í a , fue á visitar a l Arzobispo á pedirle ben­
dición para tomar la poses ión, pensando, que como an­
tes lo había ofrecido , no r epa ra r í a en dar la licencia 
luego. Hal ló le tan alterado y enojado de que la Madre 
se hubiese venido sin su l icencia , como si é l no lo hu­
biera mandado , ni se hubiera tratado con él cosa algu­
na en este negocio. Y al fin después de haber dado y 
tomado , se resolvió con el Padre Provinc ia l en que no 
dar ía la licencia si no había renta y casa p rop ia , y que 
la renta no había de ser de lo que traxesen las Monjas 
de dote; y que no habiendo esto, se podr ían volver,por-
que de otra suerte no se fundaría el Monasterio. Todo 
era traza y ardid del demonio, para hacer imposible 
el negocio, y que se volviesen sin efectuar nada. P i d i é ­
ronle licencia para que en una pieza de la casa donde 
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estaban les dixesen M i s a , y menos la quiso dar : de suer­
te que las pobres Monjas no oían Misa sino los dias de 
fiesta , y entonces iban muy de mañana á una iglesia 
con hartos lodos y aguas y que los habia entonces muy 
grandes en Burgos. 

A cabo de tres semanas que anduvieron con el A r ­
zobispo en demandas y respuestas sobre el modo que 
habia de haber en la renta , y viendo que estaba tan 
fuerte como al pr incipio , la Santa Madre se determino 
de ir ella en persona á hablarle , pareciendole le ren­
d i r í a , como habia hecho á otros en semejantes ocasio­
nes» Quiso Dios que negociase tan mal en él como otras 
personas que le habían hablado , y pedido este negoció, 
aunque quien l a viera con el a legr ía que venia después 
de haberla despedido el Arzobispo con mucha desgracia, 
pensára que había negociado todo quanto quería . Lo 
que mas pena le daba á la Madre era ver que el Padre 
Provincia l andaba muy disgustado, y casi con deter­
minación de que se volviesen todos , pareciendole no 
había esperanza de que el Arzobispo mudára de pare­
cer , y que no era bien estuviesen tantas Monjas fuera 
de su Monasterio, y también se le ponía delante la gran­
de falta que l a Santa hacia para otras fundaciones. La 
Madre , como sabia de cierto era voluntad de nuestro 
Señor se hiciese aquella fundación , no le parecía era 
conveniente dexar ía de la mano, y estaba harto afli­
gida por ver l a pena que su Provincia l tenia , y enton­
ces le dixo el Señor : Ahora Teresa ten fuerte. Con es­
to p rocuró con mas animo persuadir a l Padre Provin­
cial que se fuese,porque había de predicar aquella Qu^-
resma en V a l l a d o l i d , y que la dexase á ella en Burgos. 
H i z o l o asi el Padre Provincial , desando en su comoa-
ñia á uno de sus compañeros llamado F r . Pedro de la Pu­
rificación , y luego díó orden Ja Santa Madre , viendo 

que 
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que aquel negocio iba á la larga , qua le diesen unas 
piezas en el Hospital de la Concepc ión , y pasarse á es­
tar en é l , por haber a l l i Sacramento, y decirse Misa ca* 
da d i a , y aun en esto hubo harta contradicion y dilación 
de parte de los Cofrades, que sospechaban se habiande 
alzar con el Hospi ta l , y hacer en él Monasterio. Ent ra­
ron en el Hospital víspera de S. Mathias Apostol , la M a ­
dre y sus compañeras , y era la casa tan pobre y llena 
de enfermos, que de los quejidos y malos olores,y mu­
chos ratones, y otras sabandijas asquerosas no se podian 
valer 5 pero lo que mas sentia la Madre era ver lo que 
padecían sus compañeras , porque ella ya tenia por glo­
r ia el padecer, y por deleyte verse en aquella pobreza. 

Andaban á buscar casa con mucho cuidado para que 
el Arzobispo diese licencia , porque ya aquella señora 
Catalina de Tolosa salia á darles renta después de su 
muerte. Habiendo buscado la casa muchos días no la 
hallaban que les contentase , hasta que la Santa descu­
brió una que le pareció conveniente para su propósi to . 
Pedíanle por el la al parecer de algunos mas precio de 
loque era su v a l o r , y aunque estaba determinada de 
comprarla , reparaba en los dineros , y entonces le dixo 
nuestro Señor : E n dineros te detienes % Con estas pala­
bras entendió era voluntad de Dios la comprase : con­
c luyó luego l a venta víspera del glorioso S. Joseph , a 
quien hablan rogado mucho la Madre y sus c o m p a ñ e ­
ras les diese casa para su dia , y luego se hicieron las 
escrituras. E l Arzobispo ( que con el trato de la Santa 
Madre estaba mas blando) mostró holgarse mucho quan-
do supo que tenían casa, y vino dos veces á ver á la 
Santa al Hosp i ta l , y una á la casa que habla comprado, 
pero nunca quiso dar su licencia , ni aun para que les 
dlxesen una Misa en ella los días de fiesta hasta que tu ­
viese la renta cierta y asegurada. 
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Había ya cerca de quatro meses que estaban en 

Burgos , y no había aún esperanza cierta de la licen­
cia del Arzobispo. Y viendo la Santa que no se repa­
raba en cosas de sustancia, y que todos eran palillos é 
invenciones del demonio , y que a l cabo le hablan de 
aprovechar muy poco , soiia decir con mucha gracia 
que era el diablo necio el que a l l i les hacia la guerra. Es­
peraba el suceso con grande animo y longanimidad, y 
aunque todos perdían la esperanza, considerando la en» 
tereza del Arzob i spo , jamás ella desmayaba un puntoj 
y asi suced ió , que en este tiempo el compañero que el 
Padre Provincial le habia dexado , estaba tan cansado 
de las largas del Arzobispo , que desesperado del buen 
suceso persuadía de nuevo á la Santa que se fuese , ó 
le diese á él licencia para venirse. E l l a que sabia ya bien 
el termino que tenia Dios señalado para dar fin á aquel 
trabajo , le dixo: M i r e Padre¿ no tenga pena, que el San* 
tisimo Sacramento e s t a r á puesto antes de ocho días» 
Y fue as i , porque el Obispo de Falencia, á quien el Ar­
zobispo habia dado palabra de dar licencia , sabiendo 
l o que a l ü padecía la Madre ( á quien él amaba tierna­
mente ) , le volvió á escribir de nuevo, y entonces el 
Arzobispo la dio , y se puso el Santísimo Sacramento 
con grande solemnidad á nueve de A b r i l de mil qui­
nientos ochenta y dos años : l lamóse el Monasterio San 
Joseph de Sta. A n a , dixo la primera Misa el señor Doc­
tor Manso, que ahora es Obispo de Calahorra , que por 
aquel tiempo fue Confesor de la Madre , y ella le pro­
fetizó habia de venir á la dignidad que ahora tiene. Pre­
dicó el Arzobispo , y dió á entender la gran satisfacción 
que tenia de ía Santa y su Re l ig ión , mostrando grande 
pesar de la dilación qne habia habido en la fundación. 

Estando en este tiempo la Madre y sus Monjas muy 
contemas de verse ya en su casa y c lausura , el dia de 

la 
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l a Ascensión creció tanto el r i o , y fue tanta el agua 
que ent ró por l a C iudad , que se comenzaban á despo­
blar los Monasterios por no perecer en el los , y se hun­
dían casas, y se desenterraban los muertos , y el nuevo 
Monasterio tenia mas peligro, por estar en un l l ano , y 
mas cerca del r io que otros, aconsejaban á laMadreque 
hiciesen ellas lo que otras Religiosas , que era salir de 
la casa $ pero nunca quiso sino poner el Santísimo S a ­
cramento en una pieza alta , y que las Monjas se reco* 
giesen en e l l a , y dixesen L e t a n í a s , hasta que cesó aquel 
trabajo. Decía el Arzobispo, y decíanlo también muchos 
en la Ciudad , que por haber estado all í la Santa M a ­
dre había dexado Dios de hundir aquel lugar. N o m b r ó 
por Pr iora de esta fundación á la Madre Tomasina 
Bautista , que lo había sido primero en A l b a , y por 
Supriora á Catalina de J e s ú s , que l a había t ra ído de 
Val ladol íd . 

N o quisiera l a Madre salir de Burgos antes de ver 
alguna comodidad temporal en el Monaster io , y que 
algunas tomáran el habito , con que se fuese acomo­
dando la casa ^ y estando ella en este deseo y cuidado, 
le aparec ió nuestro Señor , y le dixo : E n qué dudas% 
que y a esto es t á acabado , bien te puedes i r . Entendió 
l a Santa por estas palabras, que el Señor tomaba á su 
cargo el sustento del Monasterio , y asi parecíendole 
que ya estaba allí de valde , se determinó partir luego 
para A v i l a , donde era P r i o r a , y había harta necesi­
dad de su presencia 5 pero por la ocasión que adelan­
te diremos le fue forzoso el i r primero á A l b a , donde 
acabó sus dias , como se ve rá en los Capítulos s i ­
guientes. 

CA-
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C A P I T U L O X X X V Í I . 

D e l modo y religión con que caminaba la Santa M a * 
dre Teresa de J e s ú s en todas estas funda­

ciones* 

' A que habernos dicho de las fundaciones que esta 
bienaventurada Madre hizo , será bien para que 

mas claramente se vea el espíritu de Dios que en ella 
v iv ia , antes que contemos su muerte, que digamos el 
modo y traza que la Santa guardaba , no solo en el 
camino , sino también quando pasaba por algún M o ­
nasterio ? asi de su Religión , como de otras, y del go­
bierno y constituciones que ordenó tan avisado y pru­
dente para los Conventos de Monjas, 

Pímeramente quando la Santa Madre caminaba pro­
curaba llevar consigo algunos Religiosos de la Orden, 
quando loshabia , y juntamente algún Clér igo que fue­
se persona de buena vida y fama. De ordinario la acom­
pañaban el P . Ju l ián de A v i l a , persona de mucha vir­
tud y christiandad,como arriba habemos dicho. L a pri­
mera hacienda en llegando al Lugar era oír M i s a , y 
ella comulgaba cada dia, y esto por mas negocios y pri 
sa que tuviese,nunca se habia de dexar. Llevaba siem­
pre algunas compañeras , unas para dexar en la funda­
ción , y otras para traherlas de ordinario consigo \ en­
tre las demás escogió para oficio de compañera á la Ma­
dre A n a de S. B a r t o l o m é , q u e hoy v i v e , y es Priora en 
P a r í s , Religiosa t a l , qual habia de ser la que la Madre 
eligió entre tantas,y en la que puso los ojos para su com­
pañía y consuelo. Caminaban la Santa y sus compañe­
ras de ordinario en carros , por parecerle que era ca­
ballería mas pobre y mas llana que la de los coches. 

Iban 
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Iban dentro las Religiosas con gran recogimiento, por­
que aun en el camino, estando donde pudiesen ser vis­
tas de personas seglares (aunque fuesen mugeres) jamás 
quitaban los velos, y si alguna se descuidaba en esto, 
la reprehendia l a Santa, y eso mismo guardaba ella con 
mucha puntualidad y rigor. 

Quando llegaban á las posadas procuraba un apo­
sento muy retirado y cerrado, donde las Religiosas 
descansasen , y quando no habia comodidad para esto 
(como suele acaecer en algunas ventas) servian las man­
tas de xerga, de paredes, y hacia sus apartamientos re­
cogidos y honestos, para que asi ni viesen, ni fuesen 
vistas sus Monjas , y tuviesen menos trato y conversa­
ción con nadie, que en esto tenia gran recato , como l a 
que tan entrañablemente amaba toda honestidad y p u ­
reza, y asi ponia Tornera en una venta , como si estu­
viera en un Monasterio, para que de a l lá dentro toma­
se recados : finalmente caminaba con tanta religión y 
encerramiento como sí estuviera en su casa, 

Y porque los Santos son de la condición de las pie­
dras preciosas y resplandecientes , que un mismo pre­
cio y resplandor tienen en el arca y en l a calle , l a 
Santa Madre y su compañía , en quien resplandecían 
tantas virtudes , estando en sus Monasterios , no se es-
curecían ni añublaban en los caminos ^ porque entre los 
golpes del carro , molestia y cansancio de él tenían su 
oración como en el c o r o , y para eso había sus horas 
señaladas , y las median con un relox de arena , como 
si estuvieran en el Convento, y muchas veces en los. ca­
minos á la Santa y á sus compañeras se les pasaba to ­
da la noche en oración vocal y mental. T a ñ í a n con una 
campanilla á las horas de silencio que su regla ordena, 
y lo guardaban tanto como si a l l i les obligara la regla. 
Y lo que mas es de maravillar que era tan grande el res­

pe-
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peto y veneración que tenían á la santidad de la M a ­
dre los que a l l i venían , que no solo los Clérigos , y la 
demás gente de su compañía 5 peros los mozos y car­
reteros ( fuera de su natural condición ) guardaban s i ­
lencio , mientras las Monjas callaban. Después quando 
tañían haciendo s e ñ a l , que era acabado el tiempo del 
si lencio, era grande el contento de ellas. Iban todos de 
buena gana con l a Santa, ni se cansaban de los trabajos, 
ni se hartaban de la suavidad y gracia de sus pala­
bras 5 porque eran sobre toda manera apacibles y ale­
gres para todos. Sacaba de lo que se ofrecía por el ca­
mino platicas de D i o s , con que entretenía y compungía 
mucho á los que l a acompañaban , y los que solían ir 
otras veces jurando y jugando , gustaban mas de oírla 
que de quantos placeres entonces podían tener , como 
lo confesaban muchas veces. 

Procuraba l a Santa Madre Teresa que todas las que 
iban en su compañía diesen la obediencia (que á ella le 
era tan debida por su oficio y por su persona) á algún 
Religioso , si a l l i venía , y sino a l Sacerdote que las 
acompañaba , y ella era la primera que le obedecía. Y 
era tanto el amor que tenia á esta virtud^que en hacien­
do en qualquiera fundación Pr io ra ( l a qual ella con su 
autoridad la puso y eligió por muchos años ) luego le 
daba la obediencia, y se sujetaba á el la , no como Fun­
dadora , sino como una de las menores subditas del Con­
vento , pidiendo licencia para todo quanto habia de ha­
cer. L o mesmo guardaba quando llegaba á qualqmer 
Monasterio de Monjas de otra Orden,que luego se ofre­
cía á la obediencia de la Per lada , como si lo fuera suya. 

E n lapobreza era extremada (si extremo puede haber 
en esta virtud tan excelente) muchas veces salía del M o ­
nasterio sin l levar cosa ninguna para su camino, y con 
esto iamás le faltó lo necesario,como ni tampoco la con-

J fian-
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fianza, en Dios. Aquel la fundación le daba mas gusto que 
se hacia con mas pobreza , y asi solia l a Santa decir, 
que para fundar un Monasterio no habia ella menester 
mas que una campanilla , y una casa alquilada. Estan­
do en una fundación no quiso recibir un repostero ni 
un brasero que le ofrecían , pareciendole que ni lo uñó 
ni lo otro podia servir para Monjas Descalzas. Y no 
solo estas cosas, pero otras de mucha estima no las que­
ría admitir^ porque asi huía de las riquezas como otros 
las buscaban 5 y asi acaeció , como lo testifica en su d i ­
cho la Duquesa de A l b a Doña Mar ia Enriquez, que dán­
dole ella (por saber su necesidad y pobreza) unas j o ­
yas de mucho precio y va lor , la Santa Madre Jas r e c i ­
bió agradeciéndoselo mucho , porque no pareciese que 
despreciaba sus dones 5 pero en despidiéndose de ella, l la­
mó secretamente á la Camarera , y le dió las joyas para 
que se las volviese á la Duquesa, y ella quedó tan ed i ­
ficada y admirada de esto, quanto estaba no acostum­
brada á ver semejante desprecio de lo que el mundo pre­
cia y adora. Habia procurado la Duquesa con gran ins­
tancia del Provincia l de la Orden licencia para que l a 
Santa Madre quando viniese a l Monasterio de A l b a l a 
viese primero , y se apease en su casa antes de entrar 
en el Monasterio, que está en la misma V i l l a 5 y como 
la Madre lo cumpliese asi como la obediencia se ío ha ­
bia ordenado, fue tan bien recibida de la Duquesa quan­
to habia sido deseada. Rogóle que cenase con ella (por­
que habia llegado de noche á su casa) , pero la Santa 
en ninguna manera, con venir cansada y necesitada 
(qual se puede presumir de una muger cargada de tan­
tas enfermedades y trabajos), no quiso condescender con 
su pet ic ión, pareciendole no era justo estando su Monas­
terio en el mismo pueblo, coaier un bocado fuera de él , 
y por esta ocas ión, y por gozar mas de la Santa Madre, 

Tom.L K k k man-
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mandó la Duquesa á todos los de su casa que cenasen 
y ella se estuvo sin cenar hasta la media noche , que fue 
la hora en que la Santa Madre rompiendo con las impor­
tunaciones de la Duquesa para detenella a l l i mas, se re­
cogió á su Monasterio , de que quedó l a Duquesa no 
menos admirada que edificada. 

E r a también muy puntual (como la que había pues­
to Dios por Maestra y dechado de otras) en l a obser­
vancia regular , porque demás de lo que habemos dicho 
del silencio y de la o rac ión , de la obediencia y recogi­
miento , y de las demás virtudes ; yendo de camino tan 
bien guardaba los ayunos de la Orden , tanto como si a 
ella con su poca salud y fuerzas la obl igaran, y quan-
do llegaba á los Conventos , no admi t í a , asi en la co­
mida como en otras cosas, mas regalo que las Consti­
tuciones señalan para toda la comunidad. L legó una vez 
bien fatigada, y con calentura del camino á un Conven­
to: la Pr iora de é l , conociendo su condición , y que no 
habla de admitir un colchón para descanso, no solo del 
trabajo del camino , sino de sus enfermedades, quiso di­
simuladamente ponerle debaxo del xergon, que es la ca­
ma de las Descalzas (como si aquello le hubiera de dar 
gran descanso) echólo luego de ver l a Santa Madre , y 
haciéndolo quitar , reprehendió mucho á la enfermera 
que lo habia puesto. 

E n los caminos mientras su salud lo permitía guisa­
ba la comida á las d e m á s , como también lo hacia en los 
Monasterios, y de esto se preciaba mas que de Funda­
dora ; porque con serlo de tantos Monasterios, no gus­
taba que se lo llamasen. Esto es lo que se puede decir 
del modo que en lo exterior guardaba la Santa quando 
caminaba , pero lo que no se puede decir es lo interior, 
y la oración altísima en que aquella alma Santa iba to­
da empapada (si asi se sufre decir) y anegada enDio3-

N la 
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la caridad y zelo de las almas que en su pecho ard ia , el 
deseo tan grande de padecer por Dios , las quales 
cosas obligaban á nuestro Señor para que la ayudase y 
esforzase mucho, y le diese una gran corona , y le h i ­
ciese merced que viese en sus dias, y comiese del fruto 
del á rbol que habia plantado por sus manos , como el 
Señor se lo promet ió en una revelación que tuvo en el 
año de mil quinientos setenta y uno, donde le dixo es­
tas pa.la.hras {Adiciones á ¡a v ida num. 19.) : E s f u é r ­
zate , pues ves lo que te ayudo : he querido que ganes 
tú esta corona'^ en tus dias v e r á s muy adelante la O r ­
den de l a Virgen , 

C A P I T U L O X X X V I I I , 

Donde se ponen las principales Constituciones que Ja 
Santa Madre hizo para e l gobierno de- sus M o ­

nasterios de Monjas. 

EL que dio valor y esfuerzo mas que humano para 
que una muger pobre y desnuda de favores de 

la tierra fundase en toda E s p a ñ a con tantos trabajos y 
contradiciones , tantos y tan ilustres Monasterios , el 
mismo Señor le pudo dar , como le d io , luz y pruden­
cia divina para que los gobernase, y diese reglas y 
modo de vida acomodada para alcanzar tan alia perfec* 
c i o n , como en ellos se profesa. Mas son que humanas 
las Constituciones que son instrumentos para labrar ta­
les piedras, y mas que de hombre ni de muger , ni de 
criatura humana ni Angél ica los consejos que descubren 
caminos tan divinos , tan seguros , y tan llanos para i r 
al Cielo. N o aprendió la Santa Madre las Constitucio­
nes que dió á sus Monjas en la tierra : doctrina fue sin 
duda revelada y aprendida en el Cielo , porque si Dios 

K k k a mos-
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mostró tanto amor y prudencia con es^a Santa, que no 
solo las cosas que tocaban á un Monasterio y Funda­
ción se las descubria con el amor é igualdad que un 
amigo descubre y derrama todo su pecho en el de otro 
amigo y compañero suyo, sino también le decia y de­
claraba otras muy particulares y mas menudas las que 
eran tan universales y de tanta importancia , y las que 
habían de ser permanecientes y perpetuas, y como unos 
moldes de almas santas , bien cierto es que todas ellas 
con particular pro videncia se las inspiró y reveló el 
Señor , y asi es razón que se miren, que se veneren, y 
mucho mas que se guarden como reglas divinas y ce­
lestiales 5 y no es mucho que creamos ciertamente ha­
ber hecho esto Dios con la Santa Madre , y que su Ma-
gestad se haya humanado á tanta menudencia como en 
las Constituciones muchas veces (como es necesario) 
se manda 5 pues sabemos que el mismo Señor habiéndo­
le dado por medio de un Ange l a l A b a d Pacomio Ja 
Regla que é l , y sus succesores habían de guardar, de-
ciende á cosas tan pequeñas , que parece se desdeñára 
un hombre grave (que no entendiera la importancia de 
estas) ocuparse en referirlas. Pondré aqui algunas de 
las mas principales que hizo la Santa M a d r e , porque co­
mo deseo mucho que estas se guarden, holgar ía en ex­
tremo, que quando se perdiesen otros originales, se ha­
llasen en este , y fuesen freno para los siglos venideros, 
y confusión para si de presente se olvidan algunas de 
su observancia. Las que aqui pusiere serán por las mis­
mas palabras que la Santa las e sc r i b ió , aunque no por 
el mismo orden, porque solo pretendo poner las mas prin­
cipales. Saqué estas Constituciones de las antiguas que se 
imprimieron y observaron viviendo l a Sama Madre. 

§.1 . 
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§. 1. 

D e lo qtie la Santa ordenó acerca de recibir novicias* 

'Irese mucho que las que se hubieren de receb i r 
sean personas de oración, y que pretendan teda 

perfección y menosprecio del mundo , porque s i no v i e ­
nen desasidas de él , podrán l levar mal lo que aqui se 
l leva , y vale mas mirallo antes que echarlas después. 
OT que no sean de menos de diez y siete a ñ o s , y tengan 
salud y entendimiento y habilidad pa ra rezar el Oficio 
d ivino, y ayudar en el coro , y no se dé profesión s i no 
se entendiere en el año del noviciado tener condición , y 
¿as demás cosas que son menester para lo que aqui se 
ha de guardar. T si alguna cosa destas le fa l ta re 3 no 
se reciba. 

Contentas de la persona, s i no tiene que dar ningu­
na limosna á la casa , no por eso se dexe de recebir^ 
como hasta aqui se ha hecho. Tengase grande aviso que 
el recebir novicias no vaya por interese , porque poco á 
poco podía entrar la codicia de manera que miren mas 
á la limosna que á la bondad y calidad de la perso­
na 5 esto no se haga en ninguna manera , que se rá gran 
mal. Siempre tengan delante la pobreza que profesan^ 
para dar en toüo olor de e l la , y miren que no es esto lo 
que las ha de sustentar, sino la fe y perfección , y 
fiar en solo Dios . E s t a Constitución se mire mucho , y 
se cumpla, que conviene, y se lea á las hermanas. P a ­
ra recebir alguna el habito hagan mucha diligencia en 
las partes que tiene de la salud é ingenio pa^ a poder 
l levar esta santa observancia, porque después de r e -
cebidas es dificultoso el remedio \ pero no por eso hecha 
la diligencia que conviene en el año de la aprobación^ 

se 
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se admitan á la profesión de quien no se tuviere la es* 
peranza que conviene para la observancia y bien de 
l a Religión , y en esto encargamos la conciencia á la 
P r i o r a y Maes t ra de novicias , y á las demás K e l i -
giosas. 

D e l modo y estilo que ha de tener la Maestra de no-
vicias en su educación y enseñanza trata la Madre 
con la misma prudencia y discreción que las demás co­
sas ? diciendo asi: 

L a Maest ra de novicias sea de mucha prudencia, 
oración y espiritu , y tenga mucho cuidado de leer las 
Constituciones á las novicias , y enseñarles todo lo que 
han de hacer, asi de ceremonias como de mortificación, 
y ponga mas en lo interior que en lo ex te r io r , tomán­
doles cuenta cada dia cómo aprovechan en l a oración, 
y cómo se han en el misterio que han de meditar , y 
qué provecho sacan ¿ y enséñelas cómo se han de haber 
en tiempo de gustos y de sequedades ̂  y en i r quebran­
do ellas mismas su voluntad aun en cosas menudas. M i ­
re la que tiene este oficio que no se descuide ,en nada, 
porque £S x r i a r almas en que more el Señor, Trátelas 
con piedad y amor , no se maravillando de sus culpas, 
porque ha de i r mortificando poco á poco á cada una 
según lo que viere que puede suf r i r su e sp í r i t u ' , haga 
mas caso de que no haya f a l t a en las virtudes que en 
el r igor de J a penitencia , y manda l a P r i o r a que l.a 
ayuden á enseñar las á leer, 

Quando la P r i o r a viere que no tiene persona que 
sea bastante pa ra Maestra de novicias, sealo ella , y t 0 ' 
me este trabajo por cosa tan importante , y mande á a l ­
guna de las hermanas que la ayude. 

Todas estas son palabras que el Espiri tu Santo dixo 
por boca de la Santa Madre 5 porque lo que aquí encar­
ga de mirar mas en el talento que en el dote quedase 
5 - tfas 
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Rías estampado en sus corazones, lo repi t ió muchas ve ­
ces en lo que dexó escrito en el Camino de perfección^ 
pero mas en particular en el cap. 26. de las Fundacio­
nes, donde dice a s i : S i tenéis confianza en el Señor ^ y 
ánimos animosos ¿ que es muy amigo su Magestad de es­
to , no hayáis miedo que os f a l t e nada. Nunca dexeis 
de recebir las que vinieren á querer ser Monjas , como 
os contenten sus deseos y talentos, y que no sea por 
solo remediarse , sino por se rv i r á D i c s con mas perfec­
ción , porque no tengan bienes de for tuna , s i los tie~ 
nen de v i r tudes , que por otra parte r e m e d i a r á D ios 
lo que por esta os habiades de remediar con e l doble, 
G r a n experiencia tengo del lo , bien sabe su Magestad 
que á quanto me puedo acordar ¿ j a m á s he dexado de 
recibir d ninguna por esta f a l t a como me contentase lo 
demás. Testigos son las muchas que] es tán recebidas so" 
lo por Dios , como vosotras sabéis. T puedoos cer t i f i ­
car , que no me daba tan gran contento quando recebia 
á las que t r a h i a n mucho , ctmo á las que tomaba por 
solo Dios : antes las habia miedo, y las pobres me d i l a ­
taban el e s p í r i t u , y me daba un gozo tari grande que me 
hacia l lorar de alegria , esto es verdad. Pues s i quan­
do estaban las casas por comprar y por hacer , tíos 
ha ido tan bien con esto i> después de tener adonde v i ­
v i r , po rqué no se ha de hacer % Creedme h i j a s , que 
por donde pensá i s acertar pe rdé i s . Quando la que v i e ­
ne lo tuviere , no teniendo otras obligaciones , como lo 
ha de dar á otros que no lo han por ventura menester^ 
bien es que os lo dé en limosna , que yo confieso que me 
pa rece r í a desamor s i esto no hicieran, mas siempre te­
ned delante á que la que entrare haga de lo que tuviere 
conforme le aconsejaren Letrados que es mas servicio 
de Dios . Porque harto mal ser ía que pretendiésemos 
bien de ninguna que entrase 5 sino yendo por exste fin. 

M u -
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Mucho mas ganamos en que ella haga lo que debe á Dios 
(digo con mas perfección) que en quanto puede traber 
pues no pretendemos otra cosa, ni Dios nos dé lugar^ sino 
que sea su Magestad servido en todo , y por todo. 

E n tres cosas hace grande instancia la Santa Madre 
en esta Constitución : la una, en que las que se recibie­
ren tengan vocación de Dios y buen natural y entendi­
miento : la segunda, que no se mire á in t e ré s , y ía 
ultima (que no es de menos importancia ) , que en el 
año de probación y noviciado la que no tuviere es­
píri tu y talento para la O r d e n , en ninguna manera sea 
recebida^ porque la principal causa de la relaxacion de 
las Religiones es admitir en ellas gente á quien Dios 
no llama para aquel instituto 5 porque no solo no guar­
dan la Regla , pero son impedimento y estorbo para que 
otros la guarden. 

Por donde el bien de las Religiones está en no rece-
bir a l habito sino solamente á aquellas personas, de quien 
no se puede dudar que vienen llamadas de Dios , y en 
examinar después mucho en el tiempo de la probación 
si se engañaron en la primera e lecc ión , y esto no pide 
mas prueba que la experiencia larga de las Religiones, 
en las quales ha hecho mas daño l a lastima y compa­
sión de algunos , cubierta con velo de piedad y caridad 
(que suele ser muy propia de mugeres ) , que hiciera un 
cuchil lo en manos de un loco , porque no solo esta com­
pasión indiscreta es veneno y ponzoña en la Religión, 
y peso grande para la conciencia propia , sino que tam­
bién para el que se recibe, en vez de hacerle beneficio, 
se le hace el mayor agravio que puede haber recebido; 
y como t a l , de a l l i adelante viéndose preso con las ca­
denas de los votos y profesión, l lora su desventura, Y 
se q^eja de favores tan en su daño , y lo que antes pu­
diera hacer (salvo su honor y conciencia), viene des-

v pues 
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pues (hac iéndose le yugo de hierro ia suavidad y du l zu ­
ra de la Re l ig ión ) á saltar las paredes , y á romper 
con lo uno y con lo o t ro , y á quedar en un estado el 
mas miserable que puede haber entre Christianos. Este 
es el fruto de l a caridad desordenada, y compasión mu-
ger i l que se usa con los novicios 5 y para l lorar á una 
Re l ig ión , y tener por cierta su ruina y relaxacion , no 
hallo yo señal mas cierta , que ver que todos los que to­
man el habito profesan 5 pues no son todos para la R e l i ­
g ión (que á ser esto a s i , no hubieran dado los sagrados 
Concil ios año de p robac ión) } y asi es conjetura (a l pa ­
recer evidente) que se carga ia Religión de mas lastre 
del que puede sufrir ^ y que al fin a l fin la han de ve­
nir á hundir las olas de la relaxacion , y que en lugar 
de hijos que la sustenten , recibe basiliscos y v ivorez-
nos que la emponzoñen y maten. Por donde en ninguíia 
cosa han puesto mas cuidado que en esta los Fundado­
res de las Rel ig iones , y lo quiso poner también l a 
Santa , como la que tenia bien entendidos y peaetrados 
todos estos inconyenientes y daños . 

§• I L 

D e l habito y vestidos de las Religiosas* 

EN el capitulo octavo de las Constituciones, tratando 
del habito de las Religiosas, dice de esta mmera: 

' ' E l vestido sea de xerga, ó de sayal de color burieta-
«do sin tintura, y échesele el menos sayal que ser pueda 
»»para habito: tenga la manga angosta, no mas ancha 
«en la boca que en el principio , sin pliegues: sea re-
wdondo, no mas largo a t rás que adelante, y que llegue 
«has ta los pies. E l escapulario de \Q mismo, quatro de­
udos mas alto que el habito. L a capa de coro de l a 

Tem. L L l l «mi s -
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«misma xerga blanca en igual del escapulario , qUe 
«l leve siempre la menos xerga que ser pueda ^ atento lo 
«necesar io r no superfino. E l escapulario traigan sobre 
« las tocas. Sean las tocas de sedeña ó lino grueso no 
3; plegadas. Tún icas de es tameña, y sabanas de lo mesmo 
« E l calzado alpargatas , y por la honestidad calzas de 
« s a y a l , ó de estopa , o cosa semejante. Almohadas de 
« e s t a m e ñ a , salvo con necesidad, que podrán traherlien-
« z o . Las camas sin ningún colchón , sino con xergon de 
« paja, que probado está por personas ñ a c a s , y no sanas, 
«que se puede pasar ^ no colgada cosa alguna, sino 
«fuere á necesidad , alguna estera de esparto , ó ante-
«puer ta de alfamar ó s a y a l , ó cosa semejante que sea 
« p o b r e . T r a h e r á n cortado el cabello , por no gastar 
« t iempo en peynarlo ^ jamás ha de haber espejo n i cosa 
« c u r i o s a , sino todo descuido de sL" 

§. I I L 

D e l a pobreza, y trabajo de manos* 

DE la pobreza , y trabajo de manos fue en extremo 
la Santa Madre muy amiga^ porque conocía bien 

quanto importaba para el aumento del espiritú ^ y por­
que lo uno se ayuda á lo otro ? pondremos aqui las 
Constituciones que ordenó acerca de lo uno y de lo 
otro. De la pobreza , que era lo que tanto le habia cos­
tado plantar en su Religión , dice asi. 

vHase de v iv i r de limosna sin ninguna renta en los 
»Conventos que estuvieren en pueblos ricos y caudalo-
«sos , donde esto se pudiere l levar , y en los pueblos 
«donde no se pudieren sustentar de solas las limosnas, 
«puedan tener renta en c o m ú n , pero en todo lo demás 

? « n o haya alguna diferencia de los Monasterios de renta 
«a 
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*>á los de pobreza. Y mientras se pudieren sufrir ¡no ha-
« y a demanda : mucha sea l a necesidad que les haga 
^traher demanda , si no ayúdense con l a labor de sus 
»>manos^ como hacia S. P a b l o , que el Señor las provee-
« r á de lo necesario. Como no quieran mas, y se conten-
«ten siu regalo , no les fal tará para poder sustentar l a 
«y ida : s i con todas sus fuerzas procuran contentar a l 

Señor , su Magestad tendrá cuidado que no les falte 
«su ganancia. E n ninguna manera posean las hermanas 
« cosa «n part icular , ni se les consienta, ni para el comer, 
«ni para el vestir , ni tengan a rca , ni a rqu i l l a , n i a l a -
« cena , sino fuere las que tienen los oficios de la C o m u -
»»nkiad , n i ninguna otra cosa en particular ., sino que 
"todo sea común. Esto importa mucho, porque en po ­
i c a s cosas puede el demonio i r relaxando l a perfec-
"c ion de la pobreza , y por esto tenga mucho cuidado 
»>l,a Pr iora en que quando viere alguna hermana af i -
"cionada á alguna cosa , hora sea l i b r o , ó celda , de 
"qu i tá r se lo , y que esto se guarde en todos los Monas ­
t e r i o s , hora tengan renta , hora no 3 y sea con mucho 
« r i g o r , y Ja Perlada lo execute , y no consienta que 
"Se quebrante , y que el Provincia l l a castigue con mu-
« c h o rigor si se quebranta re/ ' 

Acerca del trabajo de manos ordena l o siguiente. 
" N o se haga labor curiosa 5 sea la labor hilar. , ó otras 
«cosas que no sean tan primorosas que ocupen el pen-
«Sarniento, para no le tener en el Señor. N o cosa de oro, 
« n i plata, ni se porfié en loque han de dar por e l lo , sino 
"que buenamente tomen lo que se les diere, y si vieren 
«que no les conviene , no hagan aquella labor. 

" T a r e a no se dé jamás á las hermanas, cada una 
"procure trabajar, para que coman las demás . Tengase 
"mucha cuenta en lo que manda l a R e g l a , que quien 
^•quisiere comer que ha de trabajar , asi lo hacia S- P a -

L i l a ^ b l o . 
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wblo , y si alguna vez por su voluntad quisiese tomar U -
« b o r tasada para acabarla cada d ia , que lo puedan ha-
wcer , mas no se les dé penitencia aunque no la acaben," 

E n esta Consti tución del trabajo de manos hizo la 
Santa Madre mucha fuerza , y siempre que se le ofrece 
l a encarga con mucho encarecimiento : lo uno, porque 
como ella deseaba que sus Monasterios estuviesen sin ren­
ta , y que no fuesen sus Monjas con las demandas pesa­
das á los pueblos donde viviesen , no hallaba otro me­
dio (n i lo había mejor) que procurasen con su trabajo 
ganar la comida, y evitar á otros la molestia ^ pero el 
principal intento era el huir la ociosidad y regalo, que 
es puerta de todos los vicios. Este era el fin que Dios 
le había enseñado , y el que en su Regla la Santa había 
l e í d o , donde se encarga gravemente el trabajo de manos, 
dando por razón 5 porque na halle el demonio por vues­
t r a ociosidad entrada para vuestras almas. 

Sabia bien la Santa que á la ociosidad se seguía el 
tedio y hastio del encerramiento y guarda de la cel­
da , el andar vagueando por el Monaster io , el quebran­
tamiento del silencio , la inquietud de las demás Reli­
giosas , y el perdimiento de tiempo y oración , y asi 
una de las causas porque temía la renta , es porque 
á esta se suele seguir la hartura , á la hartura el ocio,al 
oc ió la pa r l e r í a , las redes, los mensages, villetes, y toda 
l a distracción que hoy vemos en muchos Monasterios. 

Tenia también el trabajo de manos por un grande 
medio del aprovechamiento y perfección de las Monjas, 
porque con él se castiga el cuerpo , se guarda recogi­
miento en la celda , se cierran las puertas á pensamien­
tos vagos y peregrinos, y se guarda el alma pura para 
la oración {Casian. lib, 10 cap. 2 2 ) . Y asi leemos de 
aquellos antiguos Padres del yermo, que medían el apro* 
vechamiento espiritual de los Monges , por el fervor y 

d i -
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diligencia que tenian en el trabajo de manos, y muchos 
de ellos trabajaban , no tanto para sustentarse , quanto 
para perficionarse en la vir tud , porque como Casiano 
refiere {Casian. íib* 10. cap. 24) , era entre ellos muy 
recebida esta sentencia , que él Monge ocupado no era 
tentado mas que de un demonio , y el ocioso era c o m ­
batido de muchos. Bien entendido tenia esto aquel gran 
Pablo primer E r m i t a ñ o , que con no poder vender, ni 
aprovecharse de su trabajo , puestos los ojos , no en l a 
ganancia temporal , sino en el fruto espiritual, trabajaba 
de continuo , y henchía su cueva de cestillas y espuer­
tas , las quales quemaba al cabo del año . Deseaba l a 
Santa que en sus Monasterios no se hiciesen delicadas 
sus Monjas , teniendo por honra el ocio , por devoción 
el descuido , y el demasiado sueño por necesidad , sino 
que se enseñasen á trabajar , y no se desdeñasen de 
poner las manos en lo que es tan propio de mugeres; 
porque como acabamos de decir , el trabajo corporal es 
la sal que preserva de corrupción nuestra v i d a , y nues­
tra alma , particuiarmente la castidad en las mugeres, 
que quanto de suyo son mas inclinadas a l regalo, tanto 
mas fácilmente se les pega el ccio , y se pierden con él . 
Que si los hombres que son varoniles, con el regalo 
conciben animo y condición de mugeres , las mugeres 
qué s e r á l y en qué vendrán á parar , sino en lo que 
hoy dia vemos en algunos Monasterios , que es lo que no 
acabaremos de llorar % Pues como á los que están de su 
naturaleza ocasionados á algunas enfermedades y males, 
los Médicos los guardan con recato d é l o que puede ser 
principio de aquel daño : asi la Santa Madre , como la 
que entendía la disposición que en esta parte hay en las 
mugeres , y por otra tenia experiencia de lo que habia 
visto en otros Monasterios, quiso prevenir esta dolencia 
con quitar las ocasiones de e l l a , que es el ocio. Verdad 

sea 
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sea que este trabajo (como la Santa Madre advierte) no 
ha de ser por via de tarea, apremiándose á acabar la 
obra y hacienda en tiempo determinado • que esto quie­
re decir tarea 5 porque esta ansia y codicia , quando es 
sin discreción , ahoga y apaga e l espíritu , y le quita 
l a libertad , y le sujeta y l leva en pos de s í , sino que 
trabaje lo que pudiere cada una según sus fuerzas, co ­
mo hijas y siervas de Dios 9 deseando hacer todo lo 
que fuere en sí por su gusto , y hágase io que se hicie­
se , y llegue adonde llegare , porque l a intención de la 
Santa Madre esta fue, qu^ el trabajo sirva a l espíritu, y 
no que el sspiritu sea esclavo del trabajo. 

N o solo encargaba l a Santa Madre el trabajo de 
manos , sino que era la primera en e l lo s | porqué con 
estar tan cargada de enfermedades, siempre que las ocu­
paciones forzosas la dexaban, se ocupaba en hilar ó" 
coser, ó en otra cosa semejante, de suerte que un punto 
no estaba ociosa. Quando iba á l a red á negociar con 
personas muy graves , llevaba consigo alguna obra de 
manoseen que ocuparse, de que no se edificaban poco 
los que alliestaban, si alguna lo sentia. Y asisolia decir, 
era gran ventaja hablar estando las rejas cerradas, por­
que podían negociar y trabajar juntamente. E r a tan 
amiga del trabajo de manos , que quando le mandaban 
escribir a lgún l ibro , lo sentia mucho ^ porque le impe­
dia el hilar , y otros trabajos de manos, propios de mu-
geres, y de su gusto y condición, por ser tan humilde. 

Quando la Santa Madre fundó el primer Convento 
de S. Joseph de A v i l a , tomó por modelo y forma de 
su vida , y de su Monasterio la primera Regla de nues­
tra Señora del Carmen , y añadió algunas otras obser* 
vancias , asi en el vestido, comida , coro , como en to­
das las demás cosas de Religión , breves, pero sustan­
ciales y de importancia. Estas ap robó e! Obispo de A v i -

' l a 
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l a , á quien entonces estaba sujeto el Monasterio , y 
con estas ordenaciones vivió no solo el primer Monas ­
terio de Monjas , sino también á su imitación se gober­
naron los demás que iba fundando, hasta que vino el año 
de mi l quinientos ochenta , en el qual como los Padres 
Descalzos , con el favor y protección del Rey D . F e ­
lipe I I . , saliesen de l a obediencia y sujeción de los P a ­
dres del paño (Carmelitas Calzados) f hicieron su C a ­
pitulo Provinc ia l en Alca lá de Henares, donde presidió 
como Legado Apostó l ico e l P» M r o. F r . Juan de las 
Cuevas , de l a Orden de Santo D o m i n g o , Obispo que 
fue después de A v i l a , y con autoridad Apostó l ica h i ­
cieron los Padres Constituciones para su Orden , y con 
l a mesma aprobaron las que l a Santa Madre hizo y 
ordenó para sus Monjas. También las confirmó el Papa 
Sixto V , en el a ñ o de mi l quinientos noventa , donde 
dice que aprueba las Constituciones hechas por mano de 
esta Santa Vi rgen : después las han venerado y confir­
mado todos los Capitulos generales de su Orden , y los 
demás Sumos Pontífices que han sucedido. H e reservado 
este capitulo para este lugar , porque como la Madre no 
perficionó , ni au tor izó sus Constituciones hasta estar 
casi acabadas las fundaciones, no venia bien el tratar 
de esto antes de ahora» 

• — § . I V . 'c • 

D e las Comuniones* 

T" A Comunión sea cada Domingo, y dias de fiesta 
Jt J de nuestro S e ñ o r , y de nuestra Señora , y de nues­
tro 1\ S i Alber to , y de S . Josepb ^ y de ¿a advocación 
de la casa , y e l Jueves Santo ¡ y el Jueves del S a n -
tisimo Sacramento j y el Jueves de la Ascensión , y los 

de-
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d e m á s dias que a l Confesor le pareciere conforme á tu 
de vocion y esp í r i tu de las hermanas, con Ucencia de la 
M a dre P r i o r a , sin la qual las hermanas fuera de los 
dias que aqui van seña lados , no puedan comulgar aun~ 
que el Confesor se lo diga. 

Estos son los dias que la Santa Madre señala para 
que sus Religiosas comulguen , donde se echará bien de 
ver el recato que la bienaventurada Madre tenia en el 
conceder Comuniones á sus R e l i g í o s a t , que con haber 
tenido en aquellos principios almas tan puras y santas, 
como ella muchas veces refiere , y todos lo palpamos 
con la experiencia, y por otra parre comulgándo la M a ­
dre cada dia (que esto parece habia de facilitar y 
abrir la puerta para conceder á sus hijas mayor freqüen-
c ia de este Santisimo Sacramento), como tenia bien en­
tendido la pureza y preparación tan grande que se re­
quiere , siempre iba con mucho tiento, deseando que sus 
Religiosas pusiesen mas su aprovechamiento en exerci-
tar mas las virtudes de caridad , humildad , paciencia, 
y otras semejantes, que en freqüentar Comuniones,que 
quanto suele ser de fruto á quien llega con la debida 
d i spos i c ión , tanto suele ser de juicio á quien esta le 
falta ^ pero si alguna freqüencia ha de haber mas que 
l a ordinaria , quiere la Santa Madre que sea con acuer­
do del Confesor , y consentimiento de la Perlada £ ^ra 
que asi se haga con mas madurez y consejo. 

§ . V . ^ 

D e los Confesores. 

T f A P r i o r a con e l Provinc ia l ó Visi tador busque 
I j Cler igo , de cuya edad , v ida y costumbres hay* 

l a satisfacción que conviene, y siendo persona t a l , s** 
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parecer del P r o v i n c i a l , podrá también ser Confesor de 
las Religiosas} pero no obstante el t a l Confesor ordina­
rio , podrá l a P r i o r a no solo las tres veces que el san­
to Concilio de Trento permite , pero también o t ras , ad ­
mitir para confesar las tales Rel igiosas , algunas pe r ­
sonas Religiosas de los mismos Descalzos , y otros R e ' 
ligiosos de qualquier Orden que sean , siendo personas 
de cuyas letras y v i r t u d tenga la P r io ra la satisfac­
ción que conviene y lo mesmo podrá hacer pa ra los 
sermones, y que ni el P rov inc i a l que ahora es , ó por 
tiempo fuere , no les pueda quitar esta libertad , y á 
los tales Confesores, asi Descalzos corno los demás , por 
causa de las confesar, les puedan aplicar qualquiera 
limosna ó frutos de Capellanía. 

L a libertad para confesiones deseó mucho la Santa 
Madre la tuviesen sus Monjas , y asi lo p rocu ró mien­
tras v iv ió , y encargó y pidió con grande encarecimien­
to á los Perlados que entonces eran, que les concediesen 
esta santa libertad para que buscasen gente letrada y 
sierva de D i o s , que las ayudasen á mayor perfección, 
porque sentia la Santa Madre que mientras esto se con­
servase se conservarla también la perfección. Pero como 
no hay cosa, por buena que sea r que no esté expuesta 
á muchos males, con el tiempo descubrió la Santa M a ­
dre, que lo que habia ordenado para medicina de sus 
Monjas,se les podia convertir en ponzoña. Porque como 
con el tiempo se menoscaba el e sp í r i tu , como también 
ias demás cosas , comenzó á temer en su vida que de­
jaba una puerta abierta , para que con titulo de c o ­
municación espir i tual , se entrase Ja par ler ía y entre­
tenimiento. Consideraba también otras razones, y todas 
juntas le hacian temer no fuese esta Constitución oca­
sión de alguna relaxacion en sus Monasterios , y asi lo 
dixo ella á una Pr iora que hoy vive, y de las mas san-

Tom. I . M m m tas 
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tas de sus Monasterios, por estas palabras : M u y cotu 
fu sa estoy en este punto que puse en las Constituciones-
porqué aunque quando se hizo esta Constitución hábil 
mucho espiritu y sinceridad ^ temo adelante no se apro* 
Techen de ella , pa ra andar visitadas , y tratar melan* 
colias, que v a l d r í a mas no las supiesen sino los de la 
Orden. Por donde los Perlados de la mesma Religión 
l imitaron esta Consti tución conforme á la intención de la 
Santa Madre , quitando á las Prioras esta licencia , y 
mandando á los Provinciales provean á los Monasterios 
de Monjas, conforme a l Decreto del Concilio Triden-
tino. Y asi lo que se usó en tiempos de la Santa Madre, 
y ha usado en l a .Re l ig ion , es nombrar el Perlado , to­
mando primero el parecer de la P r i o r a , en los pueblos 
donde hay Convento, demás de los Confesores ordina­
r i o s , tres ó quatro de las personas mas graves, letrados 
y santos de aquel l u g a r , para que las confiesen, y acu­
dan á ellas quando alguna Monja tuviere necesidad , y 
esto parece que no puede tener inconveniente 5 pero im­
porta mucho que los Confesores sean tales , que tengan 
letras para saber y entender lo que es pecado , y para 
dar luz á una alma en la verdad^que sean experimen­
tados en cosas espirituales; porque faltando la experien* 
c i a , muchas veces se engañan las letras y especulación, 
y aunque letrados sin experiencia puedan dar muchaluz 
en las verdades especulativas , como si es ó no es esto 
pecado 5 si hay que tener escrúpulo en esta ó en aque­
l l a materia , con la qual se puede asegurar y quietar 
mucho la conciencia de una persona ignorante, pero lo 
que es encaminar una alma por los medios necesarios a 
l a per fecc ión , ensenarle á resistir una tentación, el co­
mo ha de aprovechar en la oración y mortif icación, es­
to es mas propio de quien lo experimenta, y ha pasado 
por ello 5 y es a lgarab ía y lenguage de allende para 

quien 
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quien no lo ha gustado ; y no bastan letras y expe­
riencia de cosas espirituales, sino también es necesario 
que el que confesare á las Religiosas , tenga noticia de 
su Instituto y Constituciones, y sea persona inclinada 
á o rac ión , rigor y penitencia, porque no teniendo esto, 
fácilmente puede d a ñ a r y destruir en un día quanto la 
Madre plantó y t raba jó en muchos años . Pero en caso 
que no se halle una persona con todas estas partes , se 
ha de preferir ( como la Santa Madre enseña ) la expe­
rimentada a l que es letrado sin experiencia, porque si 
aquella es humilde, si ignorare a lgo, lo podrá pregun­
tar y saber de personas doctas , á lo qual raras veces 
se humi l l a rá un letrado. 

§• vi. 
T>e ta Oración M e n t a l , y Horas Canónicas. 

K T Os Maytines se digan después de las nueve , y 
» i y no antes , ni tan d e s p u é s , que no puedan estar 
«después de acabados un quarto de hora haciendo exá-
«men en lo que han gastado aquel dia 5 á este examen 
«se tañerá , y á quien la Pr io ra mande lea ü n poco en 
»? romance del misterio que se ha de pensar otro dia. 
« E l tiempo que en esto se gastare sea de manera que 
»»á las once poco mas ó menos hagan señal con la cam-
" pan i l l a , y se recojan á dormir. Este tiempo de exá -
wminacion y lección tengan todas juntas en el coro, 
«y ninguna hermana salga del coro sin licencia des-
9>pues de comenzados los oficios. 

» E n verano se levanten á las cinco, y estén en ora-
wcion hasta las seis, y en invierno se levanten á las 
»>seis , y estén hasta las siete en oración : acabada la 
«orac ión se digan las horas , y si á la Pr iora le pare-

M m m 2 « c i é -
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wciere, las digan todas juntas , ó sino dexe para antes 
« d e Misa una ó dos , de suerte que todas estén acaba-
»>das antes de Misa . Los Domingos y dias de fiesta se 
«cante Misa , Vísperas y Maytines. Los dias primeros 
«de Pascua , y otros dias de solemnidad podrán cantar 
« las Laudes , en especial el dia del glorioso S. Joseph. 
« J a m á s sea el canto por punto, sino en tono, las voces 
«iguales . L o ordinario sea todo rezado, y cada dia ha-
« y a Misa conventual , á la qual se hallen las hermanas 
«donde cómodamente se puede hacer , procuren no fa l -
r t a r ninguna al Coro por l iviana causa, y acabadas las 
« H o r a s , se vayan á sus oficios: á las ocho en verano, y 
« á las nueve en invierno se dirá Misa , y las que co* 
«mulgan se queden un poco en el Coro . 

« U n poco antes de comer se taña la campanilla, y 
wse junten todas á hacer examen de lo que han hecho 
»has ta aquella hora , y la mayor falta que vieren en 
wsí propongan enmendarse de ella , y decir un Pater 
« n o s t e r , para que Dios les dé gracia para e l l o , cada 
»>una donde estuviere se hinque de rodillas 5 y haga 
«su exámen con brevedad. 

» A las gracias después de comer en todo tiempo se 
» vayan al Coro con el Psalmo de Miserere , y después 
«de cenar desde Pascua de Resurrección hasta la Exál-
wtacion de la Cruz , lo mismo. 

« E n dando las dos digan V í s p e r a s , y después de 
«d ichas se tenga la lección : de suerte que en Víspe-
« r a s y lección se gaste sola una hora , ahora sean las 
«Vísperas solemnes , ahora no. Esto no se entiende en 
« Q u a r e s m a , que se dicen las Vísperas antes de comer, 
« y entonces la lección se podrá tener de dos á tres, 
«gas tando toda la hora en ella , y sí se hallaren con 
«espíri tu para tenerla de oración, hágase conforme mas 
«les ayudare a l recogimiento y provecho de su alma. 

«Las 
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>?Las Completas se digan por todo el año después 

»de cena ó colación , para que acabadas Completas se 
« g u a r d e silencio,conforme l a Regla y Constiíuciones. ' , 

E n esta Consti tución trata de la oración mental y 
vocal , , en l a qual como en principal fundamento es­
triban todos los Monasterios que la Santa Madre fun­
dó , por ser esta la profesión y fin particular de l a 
Regla primitiva , cuya observancia la Santa Madre T e ­
resa r e n o v ó , teniendo esto por principal Instituto, y á 
esto ordenó todas sus Constituciones, para criar gente 
de oración ^ y asi las que no venian con esta vocación, 
solia decir que no las t rahía Dios á su Religión , y las 
que estando en ella la perdían , las tenia luego la San­
ta Madre por perdidas , como gente que habiendo per­
dido el norte de su navegación , no podían dexar de 
padecer tormenta y naufragio en l a vida espiritual. 

5. V I L 

De la clausura y locutorio, 

<c 4 Nadie se vea sin velo , sino fuere á padre , ó 
" j i J L madre, ó hermana , salvo en caso que pareciere 
« tan justo como los dichos , para algún fin, y esto con 
«personas qi?e antes se edifique , y ayuden á nuestros 
«exercicios de o rac ión , y consolación espiritual , y no 
« p a r a recreación , siempre con una tercera , como no 
«sea negocio del alma. L a llave de l a reja tenga l a 
« P r i o r a , y la de la por te r í a . Quando entrare Medico 
« ó Cirujano , ó las demás personas necesarias , ó C o n -
"fesor , siempre lleven dos terceras, y quando se con-
"fesare alguna enferma, desviadas como puedan ver 
" a l Confesor, con el qual no hable sino la mesma enfer-
"ma , sino fuere alguna palabra , y una de ellas vaya 
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«tañendo una campanilla , porque el Convento entíen-
« d a que hay en casa gente ds fuera. Las novicias no 
«dexen de visitar , asi como las profesas , porque si tu-
«vieren algún descontento , se entienda que no se pre. 
«tende sino que estén muy de su voluntad , y darles lu, 
>?gar que la manifiesten, si no la tuvieren de que dar. 

« D e negocios de mundo no tengan cuenta , ni tra-
«ten de el los, si no fueren cosas que pueden dar reme-
«dio á los que las d icen, y ponerlas en la verdad , y 
«consolar las de algún trabajo, y si no se pretende sacar 
« f ru to , concluyan presto como queda dicho , porque 
« impor ta que vaya con alguna ganancia , quien nos v i -
«s i tare , y no con perdida de t iempo, y que nos quede 
« á nosotras. Tenga mucha cuenta la tercera , con que 
«se guarde esto , y esté obligada á avisar á la Priora 
«si no se guardare , y quando no lo hiciere , caiga en 
« la misma pena de la que lo quebrantare , esto sea ha-
«biendola avisado dos veces. L a tercera esté nueve dias 
«recogida en l a celda , y el tercero de los nueve le den 
«una disciplina en el refectorio , porque es cosa que 
« impor ta mucho á la Rel igión. 

« D e tratar mucho con deudos se desvien' lo mas que 
«pud ie ren , porque dexado que se pegan mucho sus co-
«sas , será dificultoso dexar de tratar con ellas algunas 
«cosas del siglo , y tengase gran cuenta en el hablar 
«con los de fuera , aunque sean deudos muy cercanos, 
«si no son personas que han de holgar de tratar cosas 
«de D i o s , véanlos muy pocas veces , y estas concluyan 
«presto. '* 

E n esta Constitución es mucho de considerar el re­
cato que la Santa ordena que tengan sus Monjas en el 
hablar ^determinando las personas con quien se ha de 
hablar , y de las cosas que han de tratar ^ porque no 
siendo espiritual la materia , ó ordenada á este fin, no 
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da lugar la Consti tución á que se pueda tratar de el la , 
y con qualquiera persona que sea, y si no fuere con 
padre , ó madre, ó hermano , no quiere que se haga sin 
velo 5 porque en descubrir el velo quiere que haya mu­
cho recato. 

§ . V I I I . 

JDe otras cosas que ordenó l a Santa Madre en sus 
Constituciones. 

EStas son las Constituciones principales5sin otras mu­
chas de grande perfección y espiritu : y si bien se 

consideran todas e l las , veremos, que á lo que p r i n c i ­
palmente a tendió la Santa en estas Constituciones, fue á 
plantar en su Rel igión quatro cosas , la primera ( que 
es como fin y blanco de todas las d e m á s ) fue la o r a ­
ción mental , el trato y lenguage de espiritu. L a segun­
da , encerramiento y clausura, como cosa tan necesaria 
é importante para la o r a c i ó n , no solo en el Monasterio, 
sino dentro de la celda de cada una , como lo manda la 
Regla , y para esto encarga tanto que huyan de l o c u ­
torios y trato con seglares. L a tercera, penitencia y 
aspereza , como se ve en los ayunos de la Regla , y 
asperezas que sobre esto añad ió la Santa M a d r e , asi en 
comida , cama , vestido, disciplinas , y otras penalida­
des que hay en las Constituciones, que para doncellas 
delicadas son bien grandes. L a quarta , la pobreza , y 
trabajo de manos,de que arriba habemos tratado. Demás 
de esto o rdenó un Instituto todo lleno de humildad y 
caridad ^ porque la humildad quiso que se mostrase, en 
que ninguna se llamase D o n , ni hubiese renombre de 
mundo, como en otros Monasterios se acostumbra , n i 
hubiese otro lenguage mas que de Caridad entre las sub­
ditas , y Reverencia para las Perladas. A todas las hizo 
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iguales en el acudir á los oficios comunes y humildes 
como son barrer , fregar y otros semejántes , y esos 
ordenó que comenzasen desde la Pr iora . L a caridad y 
humildad entre sus hijas p rocuró fuese siempre mucha* 
y por esta causa insti tuyó fuesen pocas , y que en sus 
necesidades se les acudiese con cuidado, y para que és­
ta mas se fomentase , manda que salidas las Religiosas 
de comer ó cenar, puedan todas juntas hablar en lo que 
mas gusto les diere, como sean las platicas religiosas, y 
conformes á su profes ión, y que juntamente estén h i ­
lando , ó haciendo su labor 5 pero prohibe con grande 
rigor , que en otros tiempos pueda hablar una Monja 
con o t ra , si no fuere con particular licencia de la Per­
lada , y esto para cosas espirituales ordenadas al apro­
vechamiento y consolación de alguna 5 y asi abomina 
como de muerte de amistades particulares entre Mon­
jas , sino que todas se amen en general , como lo manda 
Christo á sus Apostóles , y mucho mas prohibe y veda 
entre sí otros ademanes , regalos y ternuras de muge-
res , aunque sean lícitos , como son el abrazarse una á 
otra , el llegarse a l rostro, el tomarse las manos, todas 
las quales cosas han de estar muy lejos de gente , que 
vive y trata de espíri tu. Encomienda mucho el desasi­
miento no solo entre ellas mismas, sino también de deu­
dos, parientes, y todas las demás cosas que huelen a 
carne y sangre. Y porque las Religiosas no vengan a 
tiempo tan miserable , y á tan desdichada suerte , que 
se hagan tributarias de devotos, dando regalos, y espe­
rando de ellos su comodidad temporal, y porque no ten* 
gan dependencia de sus deudos,ni de otra ninguna per­
sona de las puertas á fuera, y asi estén ob l igadasá sus­
tentarles platicas y locutorio quando les vienen ávisitar^ 
hizo Constitución que las Prioras tengan obligación á dar 
todo lo necesario en comida y vestido, en salud y enfer­
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tnedad á todas las Religiosas^ y asi se cumple hoy en sus 
Monasterios con la misma puntualidad y amor que 
una madre de familias pudiera proveer á tantas hijas, 
si las tuviera. Ordenó también que en los Conventos no 
se hagan regalos ningunos de azúcar ni de otras cosas 
semejantes, para que estando mas lejos de las ocasio­
nes , lo estén del pecado. 

Quando me paro á considerar la perfección de esta 
primera Regla y Constituciones que ( para mayor guar­
da de ella ) hizo la bienaventurada Madre Teresa con 
tanta prudencia y esp í r i tu , y miro los muchos cami ­
nos , y trabajos , y aflicciones que á la Santa costaron 
estos Monasterios, de que soy yo buen testigo , no pue­
do dexar de encenderme en un gran deseo,que esta R e ­
gla y Constituciones se guarden con grande puntuali­
dad y perfección , y que agradezcan mucho á Dios la 
merced que su Magestad ha hecho á las almas que 
están en estos Monasterios en haberlas trahido ( como 
á pie enxuto ) sin trabajo alguno á gozar de los frutos 
de una Orden tan perfecta y santa, que con tanta fatiga 
se renovó y fundó. Deseo grandemente, que á estas 
Constituciones se les tenga la veneración y respeto que 
es r a z ó n , asi de parte de las Monjas, como de losPerla-
dos de la Orden : las Monjas, guardándolas con religión 
y observancia, que en esto han de mostrar el amor y 
reverencia que tienen á la Santa Madre, y principalmen­
te á Dios , cuya voluntad está expresada en estas leyes, 
en cuyo perfecto cumplimiento está todo su aprovecha­
miento, y aquella será Monja mas santa , no la que tu ­
viere mas revelaciones , sino la que guardare mejor la 
L e y de Dios , su Regla y sus Constituciones, y aque­
l l a será mas hija de la Santa Madre , que le pareciere en 
esto;porque ella mientras vivió no puso tanto su perfec­
ción en las visiones ni sentimientos espirituales y d i v i -
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nos (de los quales antes huía como verdaderamente hu-
inilde) quanto en el padecer por amor de Dios y cum­
pl i r su santislma voluntad. Los Perlados deben también 
reverenciar estas santas Constituciones , no mudando ni 
alterando cosa de ellas , que pues hasta aqui la expe­
riencia ha mostrado el fruto y provecho de ellas , asi 
en el aumento espiriiual de las almas, como en el gran 
consuelo que todas tienen con ellas , y en el grande 
acrecentamiemo que vemos que cada dia se hace de 
Monasterios, no solo en E s p a ñ a , sino fuera de ella, asi 
aunque parezcan otras cosas mejores , no se deben mu­
dar ni dexar las experimentadas, que la mundanza, aun­
que sea en mejor ( sino es con urgentísima causa ) es 
madrastra de l a observancia , despreciadora de las le­
yes , y aun de quien las hace , y basta ser opuesta á la 
estabilidad y permanencia de las cosas, para ser pro­
nostico de malos sucesos. Este mesmo respeto á las Cons­
tituciones de l a Santa Madre será razón guarden los 
Confesores , enseñándoles siempre doctrina que apoye 
l a observancia de ellas , ponderándoles mucho su que­
brantamiento , y animándolas siempre á su profesión, 
que pues este es el medio y camino por donde han de 
llegar á la perfección religiosa , en esto han de poner 
su principal estudio, esta ha de ser la medida y la re­
gla que han de seguir , y el dechado que han de mirar, 
y el blanco donde las han de encaminar todos los que 
las pretenden ayudar. 

C A -



hienaventürada Madrt Teresa de Jesús. 467 

C A P I T U L O X X X I X . 

Como la Santa Madre vino a l Convento de Carmelitas 
Descalcas de A l b a , donde m u r i ó , y -de algunas se­

ñales que precedieron y acompañaron su glorio­
so transito, 

"Enia la Santa Madre de Burgos con gran deseo de 
llegar á su Monasterio de A v i l a ^ mas la obedien* 

cia de su Perlado le atajó los pasos, y le hizo torcer el 
camino á la v i l l a de A l b a , donde estaba la Duquesa 
D o ñ a Mar í a Enriquez ; que como amaba y estimaba 
tanto á la Santa , la mayor gloria que podia tener en la 
tierra , asi para el consuelo y remedio de sus trabajos^ 
como para luz y guia de su vida (porque era una per­
sona muy christiana y de mucha virtud) era su presen­
cia y su vista. Y asi habia pedido a l P . F r . Antonio 
de J e s ú s , que era entonces Vica r io P rov inc i a l , y Pe r ­
lado suyo, que se la traxese por A l b a . Estaba eKPadre 
Vica r io Provincia l en Medina del Campo , esperando 
que llegase la Santa Madre para cumpli r la palabra que 
él habia dado á la Duquesa, y acompañar la en este ca^ 
mino. Dixole á la Madre era gusto suyo fuese á A l b a , y 
la Madre obedeció luego este mandato , que fue harto 
riguroso para e l l a , porque venia con gran deseo de lle­
gar á su Convento de A v i l a , y descansar a lgún tanto de 
los grandes trabajos que habia padecido en Burgos^ pe­
ro aceptando la obediencia, par t ió para Alba,donde l le­
go dia de S. Mateo Apósto l á las seis de la tarde del 
año de mil quinientos ochenta y dos. Recibiéronla sus 
hijas con gran reverencia y devoc ión , tomando su ben­
dición, y besándole la mano, la qual ella daba entonces 
con alegría y apacibilidad (cosa que solía hacer po-
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cas veces ) diciendoles palabras muy amorosas. 

Venia muy cansada y fatigada del camino, porque 
habia dos días que con venir enferma y con calentura 
no se habia hallado que comiese sino eran unos higos 
y otro dia unas berzas mal aderezadas. Y asi se acostó 
luego importunada de sus hijas , diciendo : O va/ame 
Dios , hijas j y qué cansada me siento , mas ha de vein~ 
te años que no me he acostado tan temprano como aho~ 
r a \ bendito sea D i o s , que he caido mala entre ellas. Le­
vantóse otro dia á la mañana , anduvo mirándola ca­
s a , o y ó M i s a , y comulgó con mucho espiritu y de­
voción. Y de esta manera cayendo y levantando andu­
vo ocho dias , en los quales con andar con notable fla­
queza rezaba el Oficio divino, y comulgaba cada dia,que 
era el sustento y virtud que le daba fuerzas no solo al 
alma , sino también al cuerpo. Y aunque esforzaba pa­
ra disimular la enfermedad^ pero ella se comenzó á des­
cubrir conocidamente, y asi el dia de S .Miguel después 
de haber oido M i s a , y comulgado, apretadade las con­
gojas y dolores que padecía , se r indió á mas no po­
der , y acostó en la cama , y pidió la subiesen á una 
enfermería alta , por haber en ella una rexa que sale al 
altar mayor , por donde podía oir M i s a . Estuvo todo 
el dia y una noche embebida toda y transportada en 
orac ión , donde entendió de nuestro Señor que se le acer­
caba la hora de su descanso. Que aunque habia mas de 
ocho anos le habia revelado el Señor el año en que ha­
bia de mor i r , y lo t rah ía escrito en cifra en su brevia­
r i o , y se lo habia dicho asi a l Padre Mar iano , y de 
algunas hijas suyas en Segovia se habia despedido, di­
ciendo no las ver ía mas en esta v ida , y que se acerca­
ba su par t ida , y asi lo tenían entendido casi todas las 
Monjas de aquella casa 5 pero no consta que supiese el 
dia hasta este punto, que sin duda fue para ella la me-



híenaventurada Madre Teresa ele Jesús. 469 
jor nueva que en su vida tuvo , por ser lo que mas tenia 
en ella deseado. Que si la vida trabajada de los jus­
tos no tuviese el bien escondido en la muerte, no po ­
dr ía tolerarse, por ser esa no muerte, sino vida , don­
de toman puerto en aquella patria de eterna felicidad y 
descanso. Y le dixo á l a Madre A n a de S. Bar to lomé su 
c o m p a ñ e r a , como y a era llegada su partida , y que 
no se lo había dicho antes por no darla pena. Desde en­
tonces no hizo ningún caso de las esperanzas que los 
médicos daban de su salud. Comenzaron también á te­
mer las Monjas, acordándose de algunos pronóst icos y 
señales que antes que la Madre viniese , y en su misma 
enfermedad habían entendido. Porque algunas Religiosas 
de aquel Monasterio habían visto algunas veces una es­
trella muy grande y resplandeciente encima de la Igle­
sia ,o t ra vio entre las ocho y nueve de la mañana pa ­
sar junto á la ventana de l a celda donde después m u ­
r ió la Santa M a d r e , un rayo de color de cristal muy 
hermoso : otra , dos luces muy resplandecientes en l a 
ventana de la misma celda , y aquel mesmo verano an­
tes que la Madre viniese á A l b a estando las Religiosas 
en oración , oían un gemido muy pequeño y agrada­
ble cabe sí , y eran tantas las cosas y señales que se 
veían , que las Monjas andaban con grande temor ds 
a lgún prodigioso suceso en la Orden. 

Tres dias antes de su muerte envió á llamar la San­
ta Madre a l Padre F r . Antonio de J e s ú s , V ica r io P r o ­
v i n c i a l , que había venido con e l l a , para que la entrase 
á confesar ^ y después de haberla confesado , en presen­
cia de otras hermanas, la rogó que no los dexa^e , sino 
que pidiese á Dios muchos años de v i d a , pues era tan 
necesaria. E l l a r e spond ió , que no se cansasen en esto, 
que ya tenia cerca su part ida, y ya ella no era menes­
ter en el mundo. Estando en estas platicas le dio una 
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grande congoja , de manera que parecía se le comen­
zaba á levantar el pecho, acudieron los médicos con 
grande priesa, y mandáronla baxar adonde antes esta­
ba , por ser muy fría aquella pieza, y con grande cui­
dado comenzaron á aplicarle medicinas: ella se sonreía 
dando á entender el poco fruto que de ellas esperaba. 
E c h á r o n l a unas ventosas sajadas, las quales admitió de 
buena gana , por ser medicina penosa 5 que l a que en 
vida tuvo por gloria el padecer, no lo pudo perder en 
esta hora , que como uno vive muere. Ibase ya acer­
cando por la posta la ultima de su vida , y asi víspera 
de S. Francisco á las cinco de la tarde pidió el Santí­
simo Sacramento : mientras se lo t rah ían estaban jun­
tas las Monjas del Monasterio en su presencia con gran 
sentimiento y tristeza , quanta merecía el caso presen­
te , temiendo verse desamparadas y huérfanas de tal 
Madre. E l l a las manos puestas comenzó á decirles las 
palabras siguientes: Hi jas mías,y señoras mias,per donen 
me el mal exemplo que les he dado , y no aprendan de 
m í , que he sido la mayor pecadora del mundo ^ y la que 
mas mal ha guardado su Keg la y Constituciones. P i -
doles por amor de D i o s , mis hijas, que las guarden con 
mucha perfección , y obedezcan á sus Superiores. Esto 
repetía muchas veces con gran fervor de espíritu , en­
ternecíanse sus hijas como era razón , lloraban unas, 
gemían y suspiraban otras , y todas se compungían de 
ver la humildad de la Santa , y de oír las palabras que 
les decía. 

Así como llegó el Santísimo Sacramento , con estar 
en este tiempo tan caída y mortal que no se podía rodear 
en la cama sino era ayudada de dos Religiosas , se sen­
tó con mucha ligereza y fervor sobre ella sin ayuda de 
nadie. Y eran tan grandes los ímpetus que el amor le 
causaba, que parecía se quería echar de la cama a re­
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cebír á tal Magestad. Pusosele el rostro tan grave , tan 
encendido y resplandeciente , que no se dexaba mirar. 
Estaba venerable y hermosa, muy desemejante á la edad 
que tenia , y como si fuera mucho mas moza. Puestas 
las manos, y abrasado en amor su esp í r i tu , lleno el ros­
tro de a l e g r í a , comenzó aquel blanquísimo Cisne á can­
tar a l fin de su vida con mayor dulzura y suavidad 
que en toda ella lo había hecho. Porque hablando con 
su Esposo que tenia delante , decía muchos requiebros, 
y tan amorosas y dulces razones , que á todos ponían 
gran devoción : entre otras decía asi : O Señor mió , y 
Esposo mió, y a es llegada la hora deseada^ tiempo es ya 
que nos veamos. Señor mio^ ya es tiempo de caminar, sea 
tnuy en hora buena,y cúmplase vuestra voluntad. T a es 
¿legada la hora en que yo salga deste destierro , y mi 
alma goce en uno con vos de lo que tanto ha deseado. 
Y como la que en vida había sido tan zelosa de la Igle­
sia , y por el aumento de ella había trabajado en fun­
dar tantos Monasterios, daba en la muerte muchas gra­
cias á Dios porque la había hecho hija de la Iglesia, y 
porque moría en el gremio de ella 5 y muchas veces re ­
petía estas palabras : JLnfin, Señor , soy hija de la Igle~ 
sia. Y este era uno de los mayores consuelos que en­
tonces tenia su alma. 

Pedía con mucha devoción á nuestro Señor perdón 
de sus pecados, y decía , que por los merecimientos de 
Jesu Christo nuestro Señor esperaba ser salva ; y á las 
Religiosas pedía rogasen esto á Dios. E n todo este tiem­
po repetía muchas veces estos versos : Sacrificium Deo 
spir i tus contribulatus 5 cor contri tum, et humiliatum 
Deus non despides : N e projicias me a facie tua 5 et 
spiri tum sanctum tuum ne auferas a me. Cor mundum 
crea in me Deus. Y particularmente y mas de o r d i ­
nario no se le caía de la boca aquel medio verso : Cor 
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contritum , et humiliatum Deus non despides. Que son 
versos de D a v i d , que quieren decir : Sacrificio agrada­
ble es para Dios el espíritu atribulado. Señor , no des­
precies el corazón contrito y humillado. N o me eches 
de tu presencia , y no apartes de mí tu santo espíritu. 
C r i a en mí , Seiior , un corazón l impio y puro : todas 
palabras de un corazón humilde y penitente. 

Después de haber recibido el Cuerpo de Jesu Chris-
to nuestro Señor ( que con tan grande razón la Iglesia 
l lama Viá t i co , que quiere decir comida y mantenimien­
to para el camino ) pidió el Sacramento de la Extrema 
Unción , con que el alma se acaba de fortalecer , y dar 
un baño en la Sangre del Cordero , para con mas liber­
tad juntarse con é l , y gozarle enteramente. Recibió este 
Sacramento, con gran reverencia á las nueve de la no­
che el mismo día (que era víspera de S. Francisco) 
mientras le ungían su cuerpo en la forma que la Iglesia 
tiene de costumbre , y ella ayudaba á decir los Salmos, 
y respondía á las oraciones y preces que a l l i se dicen. 

E n recibiendo este beneficio ( que lo es muy grande 
este Sacramento para aquella hora ) volvió á dar gra­
cias de nuevo á nuestro Señor , porque la habia hecho 
hija de la Iglesia , casi con las mismas palabras y go­
zo que antes : llegóse entonces el Padre Vicar io Provin­
cia l , y p r egun tó l e , que si Dios la llevaba de esta enfer­
medad, si gustar ía llevasen su cuerpo á Avila ,ó se que­
dase en A l b a . A esto r e s p o n d i ó , c o m o que le daba pe­
sadumbre aquella pregunta , y dixo : Tengo yo de tener 
cosa propia ? Aquí no me d a r á n un poco de t i e r r a l Mos­
trando entonces la que siempre habia sido Maestra de 
la pobreza,quan desapropiada y desasida estaba de todo 
en aquella hora. E n l o d a aquella noche padeció grandes 
dolores,repitiendo de quandoen quando sus versos acos­
tumbrados , y á las siete de la mañana del día siguien-
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te (que fue á los quatro de Octubre) se echó de un l a ­
do a la manera que pintan á la Magdalena, con un C r u ­
cifico en la mano (que tuvo siempre hasta que se le q u i ­
taron para enterrarla) > el rostro muy encendido , con 
grandisimo sosiego y quietud se quedó absorta toda en 
D i o s , y enagenada toda con la novedad de lo que se le 
comenzaba á descubrir , y alegre con la posesión que 
casi comenzaba ya á gozar de lo que tanto tenia desea­
do. Estuvo de esta manera sin mover pie ni mano por 
espacio de catorce horas , que fue hasta las nueve de 
l a noche de aquel mismo día . 

E n este tiempo quién p o d r á contar lo que aquella 
alma santa pasaba entre ella y so dulce Esposo"? Las 
visiones , las hablas y los coloquios de amor ? Como 
la que ya se acercaba al tá lamo tan deseado , y a l l e ­
cho florido de su amado. Que si en vida el Señor tan­
tas veces la v i s i tó , y tantas se le mostró con tantos g é ­
neros de visiones, y algunas tan continuas, que dura­
ron por algunos años , ahora que era el tiempo de l a 
necesidad y trabajo , quién puede dudar sino que le 
veía y asistía a l l i el Rey de la g lo r i a , dándole mi l nue­
vas de a l e g r í a , y l lamándola para sí con aquellas du l ­
ces palabras, ^en amada m i a , paloma mía , date prie­
sa , amiga mia , que ya ha pasado el Invierno de esta 
v i d a , y comienzan á aparecer las hermosas flores de la 
Primavera de mi eternidad y mi gloria. Quién duda 
que le haria compañía la Virgen Santísima , y su glorio­
so Esposo S. Joseph , que tantas veces se le mostraron 
y favorecieron en vida , l a acompañaron en sus traba­
jos , y dieron muchas prendas del amor que le tenían? 
Hubo algunos testigos de esta buena c o m p a ñ í a , porque 
la Madre A n a d e S. Ba r to lomé , compañera perpetua de 
la Santa , y muy parecida á ella en las virtudes y es­
píri tu (que ahora es Pr io ra en Paris) vió en esta oca-
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s ion , antes que la Madre espirase (como ella confiesa 
en su dicho) á los pies de la cama á Chr ís to nuestro Re­
dentor con gran resplandor, acompañado de infinitos 
Angeles , que aguardaban el alma de la Santa Madre 
para l levarla á su gloria. También asistieron á su ca­
becera los diez mil Már t i res ^ porque ellos se lo habían 
ofrecido muchos años habia en un arrobamiento que 
t uvo , después de haberles celebrado su fiesta , y vol­
viendo de é l , como le preguntase la Condesa de Osor-
n o , que era una señora muy devota , y grande ami­
ga suya , qué habia sentido, le dixo le habían aparecido 
los diez mil Már t i res , y le habían prometido de acom­
paña r l a á la hora de su muerte, y l levarla á gozar de 
Dios . Y asi la enfermera que curaba á la Santa, que 
se llamaba Catalina de la Concepción (que murió cum­
plido un año que la Sania Madre salió de este mundo, 
que era una Monja de singular caridad y espír i tu) es­
tando sentada en una ventana baxa , que salia a l claus­
tro en la misma celda de la Santa M a d r e , aquella no­
che que espiró , o y ó un gran ru ido , como de gen­
te que venia muy alegre y regocijada , y vió que pa­
saban por la clausura muchas personas resplandecien­
tes vestidas todas de blanco, y entraron todas en la 
misma celda donde estaba la Santa Madre enferma 
con grandes demostraciones de contento : era tanta la 
muchedumbre de aquella dichosa compañía , que con 
estar to ias las Religiosas de aquel Convento en la cel­
d a , no se parecía ninguna. Llegaron todas á la cama 
donde estaba la Santa , y á este punto dice que espi­
r ó , que fué á las nueve de la noche. 

Esta fue la hora en que salió aquella bienaventura­
da alma de la cárcel de su cuerpo. Y estos sagrados 
Santos , en compañía de los Angeles, hicieron su oficio 
de l levarla honrada y acompañada a l descanso eterno 
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del C i e l o , que con tantos trabajos tenia merecido ; v i ' 
viendo acá en el suelo. A la hora que la Santa Madrees-
p i ró , vio una Religiosa salir por su boca una como p a ­
loma b lanca , y otra á este mesmo tiempo una estre­
l l a sobre la torre y campanario de l a Iglesia , y otras 
vieron cosas muy maravillosas 5 con las quales daba el 
Señor por m i l resquicios muestras de la g lor ia y f e l i ­
cidad de que gozaba aquella alma. 

L a causa y ocasión de su muerte a t r ibuían los 
médicos a l gran cansancio y molimiento del camino, á 
un fluxo de sangre que le sobrevino , y asi le fue f a l ­
tando la virtud y la vida. Pero lo cierto es , que aun­
que no se puede negar sino que ayudarian mucho es­
tos accidentes para cortarle e l hi lo de la vida , pero 
e l cuchil lo que ie dio la muerte fue un tan grande Ím­
petu de amor de Dios tan poderoso y tan fuerte , que 
le a r r a n c ó y dividió no solo el espíritu del alma , sino 
también el alma del cuerpo, porque en todo aquel tiem­
po que estuvo absorta y arrebatada (que fue por es­
pacio de catorce horas , como habernos dicho) de tal 
manera se fue encendiendo y abrasando en amor con las 
cosas que veía , con el gozo de lo que esperaba , que 
sin ser mas en su mano, como otra ave Fénix , murió 
en aquel dichoso fuego en que siempre habia vivido. 
Esto reveló la Santa Madre otro dia después de su muer­
te á una Monja de grande santidad y perfección que 
ella tenia en su Orden , que era la Madre Catalina de 
Jesús , Fundadora y P r io ra del Convento de Veas , cu­
yas virtudes , y l a vida contamos tratando de aquella 
fundación , donde también diximos , como estando con 
una gravís ima enfermedad , queriéndole encubrir las 
Monjas la muerte de la Santa Madre por no darla pe­
na , ella lo supo, y dixo a l P . F r . Gerón imo de la M a ­
dre de D i o s , Provinc ia l de los Descalzos , le habia apa-
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recido la Madre muy glor iosa , y dixo que se iba á go, 
zar de D i o s , y que en su muerte había tenido un gran­
de Ímpetu de amor de Dios con que se le salió el alma 
y otras cosas que referiremos en el capitulo siguiente. 
L o mismo reveló la Santa Madre á un Perlado grave 
de su Religión , diciendo : que estos grandes Ímpetus 
habían sido causa de su muerte , porque habían sido 
tan fuertes, que no lo había podido sufrir su natural. 

Y no es mucho de espantar que un Ímpetu de es­
ta manera sea tan fuerte, que pueda apartar el alma del 
cuerpo ^ pues cuenta de sí l a Santa , que de solo oír 
una vez cantar una copla que trataba de quan penosa 
cosa era vivi r sin ver á Dios , le vino un ímpetu se­
mejante con tan grande violencia 5 que si no proveyera 
Dios que cesara la m ú s i c a , fuera imposible poder te­
ner el alma en el cuerpo. Esto lo tenia ella antes pro­
fetizado 5 porque tratando en su vida de estos grandes 
ímpetus y deseos de Dios , dice asi {Vida cap. 20. MÚ-
rad. 6. cap. 10.). To bien pienso alguna vez , que ha 
de ser el Señor servido , que si v a adelante , como va 
ahora, que se acabe con acabar la v ida . Y en otra par­
te dice hablando de si. To s é de una persona que es­
tando en oración semejante, oyó cantar una v e z , y cer­
tifica , que á su parecer , s i el canto no cesara , iba ya 
á salirsele el alma del cuerpo , y asi proveyó su M a -
gestad que cesase el canto , que la que estaba en esta 
suspensión bien podr ía morirse , mas no decir que ca­
llase. Y fue claro indicio de haber sido esta la oca­
sión de su muerte , porque quedó tan sosegada luego 
que murió , que á las que muchas veces la habían visto 
arrobada en orac ión, no les parecía sino que estaba toda­
vía en ella. Pues de esta violencia grande é ímpetu de 
amor fue su alma tan fuertemente arrebatada , que no 
solo se enagenó de los sentidos , sino también del cuer­
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po , porque de la mucha fuerza con que estaba abra­
zada , unida con su divino y celestial Esposo , le pro* 
vino un gran fluxo de sangre, y de él la muerte. 

Fue el día de su glorioso transito Jueves entre las 
nueve y las diez de la noche , á quatro del mes de O c ­
tubre del año de mi l y quinientos ochenta y dos , dia 
del glorioso y bienaventurado S. Francisco, de quien 
l a Santa era muy devota. Fue el año en que se enmen­
daron los tiempos, quitando los diez dias que andaban 
de sobra y adelantados , y asi el dia siguiente se con­
taron quince de Octubre , siendo Pontífice Gregorio 
Decimotercio de gloriosa memoria , y reynando en Es­
paña el Rey Ca tó l i co , y prudente D . Fe l ipe , segundo de 
este nombre. 

M u r i ó de sesenta y siete a ñ o s , seis meses y siete 
d ias , habiendo vivido en la Religión quarenta y siete 
a ñ o s , los veinte y siete en la Encarnac ión , y los veinte 
postreros en la penitencia y observancia de la primera 
Regla que ella res t i tuyó. L a qual fue el Señor servido 
que viese ames que muriese muy acrecentada , y coa 
Perlados propios. Y vio cumplida la profecía que el 
Señor antes le había profetizado. 

E r a la Santa Madre de muy buena estatura, en su 
mocedad hermosa ; y después de vieja de muy buen pa­
recer : el cuerpo abultado y muy blanco, el rostro re­
dondo y l l eno , de muy buen t amaño y proporc ión . L a 
color blanca y encarnada , y quando estaba en oración 
se encendía y ponía hermosísima , en todo el demás 
tiempo la tenía muy apacible. E l cabello negro y cres­
po , la frente ancha y hermosa, los ojos negros, vivos 
y graciosos, y por otra parte muy graves. Las cejas a l ­
go gruesas y llenas , la nariz pequeña , la punta algo 
redonda , y un poco inclinada para abaxo. L a boca de 
buen t a m a ñ o , y bien proporcionada con el rostro.Tenia 
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en él tres lunares que caian al lado izquierdo, que le 
daban mucha gracia , uno mas abaxo de Ja mitad de la 
nariz , otro entre la nariz y la baca , y otro debaxo de 
la boca. E n todo su semblante era tam amable y apa­
cible , que á todas las personas que la miraban era co­
munmente muy agradable. D a los ojos y frente parecía 
algunas veces que le salian como rayos de resplandor 
y luz , que le hacian respetar á los que la miraban. E s ­
te era el retrato de la Madre siendo v i v a , la qual aho­
ra después de amortajada y tendida en el suelo, da­
ba muestras en la hermosura exterior (como se escribe 
del glorioso S. Mar t in y S. Francisco) de la gloria de 
que gozaba su alma. Porque en acabando de espirar, 
quedó su rostro hermoso en gran manera, blanco como 
el alabastro, sin ruga ninguna, aunque solía tener har­
tas por ser ya vieja , las manos y los pies con la mis­
ma blancura , todas trasparentes , que se podían mirar 
en ellas como en un espejo ; y tan tratables y tan sua­
ves a l tacto como si estuviera v iva . Todos sus miem­
bros quedaron hermoseados con manifiestas señales de 
l a inocencia y santidad que en ellos habia conser­
vado. 

Fue tan grande la fragrancia del olor que salía de 
su santo cuerpo al tiempo que le vestían y aderezaban 
para enterrarle , que trascendía por toda ¡a casa, y era 
de suerte que las Religiosas no podían discernir á qué 
olor de los de acá de la tierra se pareciese, porque ver­
daderamente era olor del Cielo. Y de rato en rato pa­
rece que venían nuevas olas con nueva suavidad y 
fragrancia de olor. Y era tanta la fuerza y demasía de 
é l , que fue necesario abrir las ventanas para poderlo 
sufrir. Quedó este olor no solo en toda la enferme­
ría , cama , ropa y vestiduras de la Santa Madre , si­
no en todas las demás cosas que ella estando enferma 
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toco , como en los platos, y aun en el agua con que los 
lavaban, Y asi una hermana en acabando de amortajar 
á la Santa M a d r e , fuese á lavar las manos descuidada­
mente . y sintió salir luego de ellas tan grande y tan 
suave olor , que le parecía cosa del Cielo , por no h a ­
ber visto cosa semejante en la tierra. Y fue en tanto ex­
tremo , que de ahí á muchos días una Religiosa que h a ­
cia la cocina , sentia en ella esta especie y diferencia 
de olor , y buscando de donde pudiese sa l i r , hal ló de-
baxo de un arca una salserilla de sal , que habia ser­
vido en la enfermedad de la Santa ^ y estaban sus de­
dos señalados en el la , quedando a l l i impresas las seña­
les de quando tomaba s a l , y en ellas la fragrancia de 
su cuerpo. 

Viviendo la Santa experimenté yo que le salía de l a 
boca notable olor y fragrancia , y comencé entonces á 
reparar un poco , y pareciendon e poca mortificación, 
sentia mal de esto , porque me vino sospecha si aca­
so tomaba algunas pastillas de alcorzas conficionadas con 
olores, que suelen llamar pastillas de boca. Y querién­
dome informar de su compañera A n a de S. Bar to lomé, 
me dixo que eran tan contrarios los buenos olores á su 
condición y enfermedad, que la noche antes habiéndola 
dado un v i zcocho , porque no habia podido cenar por 
sus enfermedades , dexó de comerlo solamente porque 
debia llevar algún poco de olor , y también me dixo, 
que después que la Santa Madre habia quedado manca 
del brazo , quando la ayudaba á vestir sentia esta mes-
ma suavidad y fragrancia de olor , y asi la conser­
vaba después de muerta , y esto es mayor maravil la , que 
de un cuerpo muerto (que de suyo no es mas que un 
muladar, y la cosa que mas asco causa en esta v ida , por 
despedir de ordinario de sí un hedor tan insufrible, que 
inficiona de tal manera el a y r e , que suele causar pes­
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tes y otras enfermedades contagiosas) , salga un olor 
tan excesivamente suave , que como adelante diremos 
dura hasta hoy en su cuerpo y reliquias, de que hay 
muchos testigos , con haber veinte y quatro años que 
murió . 

Muerta la Madre fue grande el sentimiento que h i ­
cieron sus hijas , y toda la Orden , como la que queda-
ha huérfana sin ella 5 por haber sido Padre , Madre, 
Maestra y Fundadora , y tan amada , sin embargo que 
todos entendían la mucha razón que había para holgarse, 
entendiendo la gloria y felicidad que gozaba. 

Las Religiosas todas del Monasterio de A l b a comen* 
zaron luego á venerar su cuerpo y reliquias ^ porque 
no solo la besaban los pies y manos como á Santa , s i­
no también por santo todo lo que ella habia tocado lo 
guardaban y reverenciaban como áinstrumentosenquien 
esperaban que Dios habia de mostrar su virtud , obran­
do cosas maravillosas para honrar á su sierva. Y asi 
repar t ían de sus vestiduras con grande devoción por los 
Monasterios de Monjas , y Padres graves de la Religión. 
T o m ó el P . V ica r io Provincia l el habito , con el qual 
hizo el Señor un milagro luego que se par t ió á Medina. 
Y el P . F r . Agust ín de los Reyes , Retor que entonces 
era del Colegio de Salamanca de los Descalzos , llevó 
un pedazo de su túnica interior. Y asi se fue repartien­
do lo demás entre algunas personas graves y devotas, 
por algunos Monasterios de Frayles y de Monjas de la 
Orden , y otras graves personas de fuera de ella. 
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C A P I T U L O X L . 

Como se hizo el entierro de la Santa Madre , y los m i ­
lagros que el Señor obró a l tiempo de su muerte en 

testimonio de su santidad ^ y como la Santa se ha 
aparecido muchas veces después de muerta, 

• .^Stuvo el cuerpo de la bienaventurada Madre des-
g^v de las nueve de la noche que murió hasta el día 

siguiente á la hora de Misa mayor que la enterraron, 
acompañada de sus Religiosas, las quaies muchas veces 
con devoción y ternura le besaban los pies y las m a ­
nos 5 y para confirmar mas el Señor la santidad de su 
s ierva, no solo en su vida , como habernos ya visto , y 
contaremos adelante , sino también en su muerte ob ró 
muchos milagros, de los quaies referiré aqui algunos. 

Hab ía entonces allí una hermana gran sierva de Dios , 
que carecía del sentido del olfato : estaba desconsolada 
porque no podia participar de aquella suavidad de olor 
que las demás decian que sen t ían , y llegando á besar 
sus santos pies, y abrazada con e l los , comenzó á sen­
tir su olor , y cobró desde entonces el sentido del o l fa ­
t o , y duróle en las manos la misma fragrancia mucho 
t iempo, de suerte que aunque se lavaba muchas veces, 
no la perdia. 

Habla otra Religiosa que habia mucho tiempoque te­
nia un grande dolor en un ojo , y l legándose á los pies 
de la Santa M a d r e , a l punto sanó5 y dando voces, pu­
blicó la misericordia que el Señor le habia hecho. Otra 
Religiosa llamada Isabel de la C r u z , t rahía de ordina­
rio gran dolor de cabeza, que habia mas de qui t ro 
años que le tenia , y los ojos tan malos , que si no los 
apretaba con la mano , no podia andar ni ver la luz , y 
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quando la Santa Madre quiso espirar, tomó sus manos 
y metió los dedos de ella en sus ojos , y púsolas tam­
bién sobre su cabeza , y nunca mas de a l i i adelante sin­
tió dolores de cabeza , y quedó con clara vista en los 
ojos. 

A l tiempo que la bienaventurada Madre Teresa de 
Jesús e s p i r ó , estaba muy enferma D o ñ a Bernardina de 
Toledo y En r iquez , hermana de la Duquesa de Alba , 
y envió á pedir á D o ñ a M a r i a de Fonseca, Monja de 
l a Orden de S. Francisco (que estaba entonces en el en­
tierro de la Santa Madre) alguna reliquia suya ^ y ella 
le envió un jubón de lienzo de que habia usado la M a ­
dre en su enfermedad ^ recibiólo con grande reverencia, 
y besó con gran devoción, y se lo v is t ió , esperando por 
este medio su sa lud , no fueron frustradas sus esperan­
zas , que a l punto le dió tan terrible sudor , que con 
haber dos meses que estaba muy enferma de una gran 
calentura , quedó luego sin ninguna , y libre de toda 
enfermedad. Dentro de pocos dias en el mesmo lugar 
de A l b a la Abadesa del Convento de la Madre de Dios 
de Monjas Franciscas de la tercera Reg la , llamada Do­
ña Magdalena de T o l e d o , fue á visitar á D o ñ a Juana 
de Ahumada , hermana legítima y natural de la Santa 
Madre . Estaba la Abadesa ciega mas habia de tres años, 
y sabiendo tenia Doña Juana una C r u z , que había sido 
de la Santa M a d r e , de que tratamos en el primer l ibro 
de esta historia, pidióle pusiese en los ojos aquella santa 
c r u z , y dentro de tres horas veía la ca l le , y poco á po­
co cobró la vista 5 de suerte que dentro de breve tiem­
po , con grande admiración de los que antes la cono­
cían , veía y e sc r ib í a , cosa que antes era imposible 
hacer. 

Concurr ió al entierro de la Santa Madre toda la gen­
te de aquella V i l l a , y hizose con toda la solemnidad que 
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en aquel lugar se podia esperar , besándola sus santos 
pies y habito toda la gente con mucha devoción , te­
niéndose por dichoso el que podia llegar á tocar aquel 
cuerpo santo. Estaba puesto en unas andas cubiertas 
con un paño de brocado , como ella habia visto en una 
visión muchos años antes quando estuvo unos dias co­
mo muerta, como ya contamos a l principio de la h is­
toria. T r a z ó s e la sepultura en el hueco de una pared que 
estaba debaxo dé un arco , donde estaban unas re-
xas del Coro baxo del Convento que sale á la Igle­
sia , para que los de dentro y los de fuera pudie­
sen gozar de ella. Qu i t á ron le de las andas , y pusie­
ron el cuerpo santo vestido con su habito en un atahud, 
y en te r rá ronle en l a sepultura que tenian hecha, y car­
garon mucha cantidad de t ie r ra , y piedra , y ladr i l lo ; 
de tal manera que se quebró el atahud , y se entró den­
tro mucha tierra , como después se vió. Esto hizo T e ­
resa L a i z , Fundadora de aquella casa , ayudándole to­
das las Monjas de aquel Convento, porque se recataban 
no les hurtasen el cuerpo para el Monasterio de A v i l a , 
prenda que ellas estimaban en lo que era razón 5 y por 
tenerle mas seguro, le tapiaron no como quiera, sino con 
piedra , tierra , cal y ladr i l lo . Y este pensamiento no 
fue suyo , sino de Dios que las guiaba , y las movia á 
esto , como se verá por lo que después sucedió , para 
honrar por todas las vias y maneras posibles á los su­
yos , y mostrar el cuidado que tiene de ellos en la v i ­
da y en la muerte , pues sirvió esta diligencia de que 
campease mas la incorrupción de su cuerpo. 

Después que la Santa Madre part ió de este mundo 
ha aparecido á algunos Rel igiosos , y á muchas R e l i ­
giosas de sus Monasterios , y á otras personas seglares 
co gran resplandor y hermosura en demostración de 
l a mucha gloria que goza. Las personas á quien la San-
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ta Madre se ha mostrado han sido muchas, y todas muy 
espirituales, y las masde lasqueaqui referirélotestifican 
en sus dichos,compelidas del juramento en lainformacion 
de su canonización. Son ó han sido casi todas Perladas y 
compañeras de la Santa Madre , y de las primeras Fun­
dadoras de la Re l ig ión , y verdaderas hijas é imitado­
ras de su espíri tu. Y asi se puede muy bien creer que 
Dios le hiciese etta merced , que después de su muer­
te para consuelo suyo unas viesen la gloria de que go­
zaba su M a d r e , otras fuesen avisadas da ella de lo que 
debían hacer , y socorridas en muchas dudas y traba­
jos espirituales. Y no es de creer que el demonio nues­
tro adversario vistiéndose de la vestidura de luz qui­
siese contrahacer el espíritu de D i o s , y engañar á tan­
tas almas con semejantes apariciones ^ porque lo uno no 
es estilo suyo acreditar y honrar los Santos , queriendo 
fingir acá la grande gloria que tienen , lo otro, porque 
aunque en una ó en otra se pudiese temer algún enga­
ñ o , pero en tantas tan siervas de D i o s , de tan aproba­
do esp í r i tu , de tantos años de oración , y de otras mer­
cedes y favores del C i e l o , temeridad seria no creer ha­
ber sido estas revelaciones de Dios ordenadas para 
muchos fines , y el principal para acreditar su sierva, y 
darnos noticia de la felicidad que ahora goza. N o pa­
recerán nuevas estas apariciones á quien hubiere leído 
las historias y vidas de los Santos, como la de S. Be­
nito , S. Francisco, Santo Domingo, S. Mart in y otros 
Santos, que apenas se ha l l a r á ninguno que lo haya s i ­
do de veras, de quien Dios no haya dado testimonio en 
l a tierra con milagros, y desde el Cíelo con algunas se­
ñales y manifestación de su g l o r i a , ó apariciones des­
pués de su muerte. 

L a primera vez que la Santa aparec ió fue el mesmo 
dia de su entierro, en el qual se mostró á la Madre Ca­
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talina de J e s ú s , Fundadora del Convento de Veas , m u ­
gar de grande santidad y virtudes heroicas (cuya vida 
por ser tan admirable escribió la Santa Madre en el l i ­
bro de sus Fundaciones) , l a qual yendo á comulgar 
aquel mesmo dia , le a p a r e c i ó , y le dixo que se iba 
á gozar de D i o s , que no tuviese pena , que mas a y u -
daria á la Orden dende la otra vida que en esta. C a y ó 
luego muy enferma esta Religiosa , y estando a l l i el P a ­
dre Provincia l F r ay Gerón imo de la Madre de D i o s , les 
vino la nueva de la muerte de la Santa M a d r e , la qual 
no se la quisieron decir á ella por no darle pena | pe­
ro como advi r t ió que estaban todas muy tristes , dixo 
a l P . P rov inc ia l (sin que ellos le dixesen la causa de su 
tristeza) están tristes por la muerte de nuestra Madre 
Fundadora Teresa de Jesús , pues ya yo la sabia, y no 
tengan pena de nada , y entonces contó a l Perlado todo 
lo que habia pasado. 

A esta mesma sierva de Dios se le aparec ió la San­
ta Madre visiblemente muchas veces, unas consolando-
la , otras animándola , otras reprehendiéndola una falta 
particular , otras enseñándola y dándola doctrinas de 
mucho provecho 5 de las quales pudiera yo aquí decir 
mucho, si no temiera alargar esta historia. ParticuJar-
mente una vez le aparec ió la Santa, y le l legó con la ma­
no á un lado donde tenia esta Madre una postema, que 
dentro del cuerpo le reventaba materia , y era enferme­
dad incurable en e l l a , de lo qual padecia grandes dolo­
res y trabajos, y tomóle juntamente la mano, en la qual 
tenia un empeine ó lunar negro que la tomaba casi to­
da , y al punto que l legó , quedó sana y sin dolores de 
la postema, y la mano tan blanca como si nunca hubiera 
tenido nada de aquel empeine ó lunar , habiéndole tenido 
desde que nac ió , y estando como desauciada de la vida, 
quedó sana desde entonces. 
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Entre otras cosas de importancia que la Sta. Madre 

ensenó á esta su hija que tanto amaba,fue una en que con 
mucha eficacia le dixo, que avisase a l Provincia l , que en 
ninguna manera se haga caso en estas casas de visiones 
ni revelaciones, porqueaunque hay algunas verdaderas 
hay muchas falsas y mentirosas , y es trabajosisima y 
peligrosa cosa sacar verdades inciertas de entre las men­
tiras. Y quanto mas caso se hace de esto , tanto mas 
se va desviando de la fe , que es la virtud cierta y se­
gura. Y los hombres son tan amigos de ellas, que san­
tifican el alma que las tiene, lo qual es negar el orden 
que Dios tiene puesto para la justificación de una alma, 
que es por medio de las virtudes y cumplimiento de su 
ley y mandamientos. Que como las mugeres son muy 
fáciles y de poco entendimiento , fácilmente se enga­
ñan. Y acudiendo á los que ni son tan letrados , ni 
tienen tanta prudencia para poner las cosas en su punto 
se pueden seguir muchos inconvenientes. Y que el pre­
mio que ella tenia en el Cielo no se le habla dado por 
sus revelaciones , sino por sus virtudes. 

Estaba una Pr iora de la Orden ( que por ser viva 
no digo quien es ) á quien la Santa Madre habia ama­
do mucho en su v i d a , asi por merecerlo su virtud , co­
mo por haber sido compañera suya en sus fundaciones 
y trabajos , algo desconsolada de no haber visto á la 
Santa Madre después de su muerte^ porque como habia 
oidodecir que tantas veces se habia aparecido á susRei-
giosas, parecióle la tenia olvidada en no haberle hechol á 
ella este favor. Pues como estuviese, con esta pena, y la 
hubiese también tratado con otra Religiosa de su Con­
vento , y ella la consolase , diciendo que la Santa la 
trataba como á hija fuerte , que no tenia necesidad de 
estos consuelos, fue el Señor servido que la Santa M a ­
dre seles apareciese estando en los Maytines de los Ino-

cen-
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centes á entrambas. V i ó á la Madre primero la R e l i ­
giosa con los ojos corporales junto á la reja del coro 
con su mismo habito como las demás Monjas , y con 
mucha gloria. Q u e d ó muy turbada con esta vista , y 
entendiendo que todas las demás Religiosas l a habian 
visto como ella , se admiraba que no hiciesen nove­
dad. Por donde echó de ver , que aquella visión no h a ­
bla sido general y común á todas , y asi se detuvo y 
compuso lo mejor que pudo , sin hacer mudanza a lgu ­
na , y luego vió como la Santa Madre se fue a l lugar de 
l a P r i o r a , y la a b r a z ó , y sintió que ledecia estas pa la ­
bras con mucho regalo: H i j a , no pienses que es desamor 
el no haberte "visitado , antes eres de ¿as mas queridas. 
Y habiendo echado l a bendición á las Monjas se desapa* 
rec ió . Después de los Maytines fue la Religiosa á co­
municar con su Perlada lo que habia visto , y hal ló la 
con noíab!e gozo y a l e g r í a , y habiéndole contado su v i ­
s i ó n , confesóla Perlada haber pasado todo de la mesma 
manera como ella lo decia. Esta mesma visión vió en­
tonces otra Religiosa muy espiritual y muy cuerda, l a 
qual (como ella afirma en su dicho) vió aquella mesma 
noche á la Santa Madre junto á la Pr io ra , aunque ella 
entonces no lo quiso manifestar. Y esta misma Religio­
sa la vió otras muchas veces, en particular una con una 
corona de mucho resplandor y gloria . De suerte que 
en una mesma noche en Maytines la vieron tres, y to­
das tres personas de mucho crédito y r e l i g i ó n , y todas 
han sido Perladas de la Orden, 

A esta misma Per lada , que entonces era de Segovia, 
aparec ió la Santa Madre otras veces , particularmente 
un dia de los bienaventurados Apostóles S. S imón , y Ju ­
das , porque como estuviese pensando sobre estas pala­
bras . yo soy Dios escondido , tuvo una gran suspensión 
con tal fuerza, que se a r r e b a t ó el e sp í r i tu , y la sacó de 
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s í , y se vio metida en tan grande bien y g lo r i a , que la 
parecía imposible poder ío significar. Donde vio á la 
Santa Madre con grande g l o r i a , y que le salia de la 
boca , del corazón y los ojos unos rayos de luz muy 
grandes que llegaban hasta D i o s , y particularmente con 
una cinta que ia cenia , y trataba con Dios. Y parecióle 
que le dixo la M a d r e , que aquella cinta significaba el 
premio que el Señor le habia dado por la pureza y de­
seo del aprovechamiento de las almas. 

A un Religioso de su Orden de los Descalzos, muy 
siervo de nuestro S e ñ o r , que por ser v ivo se calla aquí 
su nombre (como lo haremos también con las demás 
Religiosas y personas que lo estuvieren ) apareció la 
Santa muy linda y hermosa, llena de luz y claridad, 
y le dixo {Tom. i . de Cartas. A v i s o i g . ) : Los del Cie~ 
¿o y ¡os de la t ier ra seamos una misma cosa en pure­
za y en amor : los del Cielo gozando, los de la tier­
r a padeciendo , nosotros adorando la Esencia d iv ina , vo­
sotros Tel Santisimo Sacramento j y di esto á mis Hijas, 
Quedóle á esta persona impreso en el a lma , Sacramen­
to , y trabajos. 

A otras muchas personas se apa rec ió en Segovia, 
A l b a , A v i l a y Granada , donde la Madre Antonia del 
Esp í r i tu Santo, que ya es muerta, y fue una de las qua-
tro primeras que tomaron el habito , la mostró la glo­
r ia grande de que gozaba, y las particulares excelen­
cias que se le habían concedido, por haber tenido mien­
tras vivió en la tierra zelo grande de la honra de Dios, 
y aquel sentimiento grande de las almas de los hereges 
é infieles que se condenaban, á cuyo fin enderezó sus M o ­
nasterios para que rogasen á Dios por la reducción de 
el los , y por esta causa le habia concedido nuestro Se­
ñor este don , que fue ella en el Cielo particularmente 
patrona y abogada de esta causa. Y le habia dado en 
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pago de lo que en el mundo había trabajado por ella mu­
chos grados de gloria . 

Otra Religiosa la vio con grandís ima g l o r i a , muy 
adornada de piedras y perlas muy r i ca s , y le fue d i ­
ciendo lo que significaba cada ornato de aquellos de 
que venia vestida. L o qual ella comunicó con el P . M . 
F r . Diego de Yangues , que también había sido Confe­
sor de la Santa M a d r e , y a p r o b ó esta v i s ión . 

H a mostrado bien la Santa Madre con las obras, lo 
que en su vida promet ió muchas veces, que después de 
muerta había de ayudar mucho mas á la Religión 5 por­
que en vida solamente estaba en unMonasterio,pero des­
pués de muerta acudía á las necesidades espirituales de 
muchos, ya aconsejando á las Perladas , ya reprehen­
diendo las subditas,y atajando principios de relaxacion, 
como se ha visto y ve cada día en sus Monasterios. Y 
asi acaeció en el Convento de Vi l lanueva de la Xara á 
una Religiosa que comía carne por ciertos achaques de 
una enfermedad que tenia , pero no suficientes para co­
merla según la Regla de su Orden : estando cenando una 
noche de una ave ,oyó una voz que l a l lamó por su nom­
bre , y ledixo : Conocesmel a lzó ella entonces los ojos,y 
vió á la Santa Madre , la qual con grande severidad la 
r ep rehend ió , y le dixo : Q u é modo de relaxacion es estol 
Que lo que yo con tanto trabajo f u n d é ^ lo relaxes tu 
ahora% (Tanto es lo que los Santos sienten qualquiera 
demasía ó relaxacion en su Orden.) Fue tanta la pena 
y el sentimiento que tuvo, que a r ro jó luego en el suelo 
lo que tenia en el pla to , y nunca mas comió carne, sino 
fue en enfermedad grave , y entonces constreñida por 
obediencia , y tuvo salud y mejoría de sus achaques. 

Otras veces ha aparecido apoyando la pobreza,otras 
donde veía se resfriaba la caridad , persuadía la unión 
de unas con otras, donde hallaba trabadas amistades par-
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ticulares, las deshac ía , y asi como verdadera Madre ha 
acudido siempre á las necesidades y aumento de sus 
Monasterios, Y con esto darémos fin á las apariciones 
que la Santa Madre hizo á sus hijas , dexando de refe­
rir otras muchas que el P . D r . Francisco de Rivera es­
cribe en su vida , y constan de las informaciones hechas 
para su Canonizacion. 

N o solo ha aparecido la Santa Madre á sus hijos y 
hijas , sino también á otras muchas personas. E l Con­
de Tiburcio , Caballerizo de l a Emperatriz , hermana 
del Rey D . Felipe 11. estando oprimido de una grave 
enfermedad, vio á la Santa Madre acompañada de mu­
chas Rel igiosas, y quedó sano de aquella enfermedad^ 
y fue al Convento de las Carmelitas Descalzas de M a ­
drid á decir una Misa en hacimiento de gracias por la 
merced que el Señor la habia hecho por intercesión de 
la Santa Madre. 

Vino la Condesa deOsorno , que en vida habia sido 
muy devota de la Santa M a d r e , á A l b a á visitar su 
sepulcro: salió al cabo de un gran rato con mucha ale­
gr ía diciendo , que la Santa Madre le habia aparecido 
y consolado mucho con su olor , el qual le du ró tres 
dias. Y también se aparec ió á l a hora de su muerte á 
Teresa L a i z , fundadora del Convento de A l b a , como 
mas largamente diximos tratando de aquella fundación. 
Y en Zaragoza á Pedro Juan Casa de Monte , M e r c a ­
der , el qual habia sido muy devoto de la M a d r e , y l a 
habia acompañado y favorecido á ella y á sus Monas­
terios mientras v i v i ó , el qual como estuviese algo apre­
tado de una enfermedad, dándole esperanza los Médi­
cos de salud , le aparec ió la Santa Madre , y tk dixo: 
se moria aquel dia. Fuele á confesar un Religioso Car­
melita Descalzo , y diciendoie lo que los Médicos prc-
metian de su salud , no haciendo caso de esto, le contó 

con 
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con mucha alegría lo que había visto, diciendole se ha­
bía de morir aquel día. Y en pago de la merced que h a ­
bía recibido de la Santa , dexó su hacienda al Monas­
terio de las Monjas Descalzas de aquella Ciudad. 

A todas estas y otras muchas que aquí pudiera de­
c i r , añad i ré sola una a p a r i c i ó n , no por relación , sino 
por vista de ojos, hecha á mí indigno, como á hijo 
necesitado de la Santa Madre , y fue que habiéndome 
librado de un gran peligro de mi alma , por un medio 
harto extraordinario y maravi l loso, me aparec ió aque­
l l a noche en sueños , dándome á entender había sido ella 
autora de aquel bien y merced que yo había recibido. 

Otra vez antes que muriese la Santa , apa rec ióá un 
Padre de la Compañía ( como afirma el D r . Enrique 
Enriquez en su dicho) que había sido Confesor de l a 
Santa M a d r e , y Perlado en su Religión , el qual cerra­
do en su aposento , ent ró la Santa dentro , y le díxo 
ciertos avisos y amonestaciones, y como lo refiriere es­
ta Persona a l P . Enriquez , tuvo curiosidad de infor­
marse de la Santa Madre si hab ía sido as i , y ella con 
tina humilde modestia confesó, que aquello era la ver ­
dad , lo qual había ordenado nuestro Señor para c ier­
tos efectos de su alma. Asímesmo en vida apareció á 
otra Monja en Salamanca , como referimos en la fun­
dación de aquel Convento. Y á un hermano suyo es­
tando en las Indias. 
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C A P I T U L O X L L 

Como á cabo de a lgún tiempo fue hallado el cuerpo de la 
Santa Madre Teresa de J e s ú s sin corrupción nin­

guna j y como fue llevado á S a n Joseph de 
A v i l a . 

A había casi nueve meses que el cuerpo de ía bien­
aventurada Madre Teresa de Jesús estaba enter­

rado en el lugar que arriba diximos,y en todo este tiem­
po parece que las Religiosas se reprehendían de no ha­
ber puesto desde el principio aquel santo cuerpo con la 
venerac ión y reverencia debida á tan esclarecida Santa, 
acordándose de las admirables y excelentes virtudes 
que en su v id^ tuvo , y veían después de su muerte qu'e 
los milagros eran muchos y muy grandes, porque de­
más de los que habemos referido , sucedieron otros mu­
chos , de que haremos mención en su propio logar. Y 
lo que mas solicitaba sus ánimos para enmendar el yer­
ro pasado (que mirado en orden á los fines que Dios te­
nia había sido muy grande acierto) , era primeramente 
oír algunas veces golpes dentro del mismo sepulcro, que 
parece que el cuerpo santo no se podía contener sin dar 
muestras del milagro que Dios allí tenía encerrado. Pe­
ro !a principal razón que avivaba en las Monjas este de­
seo de descubrir y desenterrar el cuerpo, era que sentían 
muchas veces muy grande o l o r y fragrancia que salía 
del sepulcro, y eso mismo sentíao muchas personas se­
glares que venían á hacer oración á la Santa, y muy de 
ordinario. Y aunque era siempre muy suave, pero unas 
veces era menos , y otras mas , y quanto á la d i í e r en -
cia del o lo r , no siempre de una manera, porque unas 
era como de azucenas , otras como de jazmines , y v io­
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l e tas ,y otras no sabían á qué compararlo. Tenian esto 
por cierto pronostico de su incorrupción , pareciendoles 
no era posible que cuerpo humano despidiese de sí tal 
fragrancia , si no fuese estando sobrenaturalmente i n ­
corrupto y preservado. 

V i n o á visitar aquel Monasterio el P . Provinc ia l de 
los Descalzos , F r . Geronymo de la Madre de Dios , é 
informándole las Religiosas de lo que pasaba, pidiéronle 
con encarecimiento que desenterrarse el santo cuerpo. 
Pa rec ió le buen acuerdo , y comenzaron él y su compa­
ñ e r o con gran secreto y recato á quitar las piedras , te­
miendo no se alterasen los Duques de A l b a , que estima­
ban el cuerpo por la mejor joya de su Estado. Eran las 
piedras tantas, que tardaron él y su compañero quatro 
dias en quitarlas , con ayudarles á esto también algunas 
Religiosas. Ol ian las piedras, por lo que seles hab ía 
pegado de la vecindad del santo cuerpo , al qual mien-
tras mas se iban acercando , crecía mas la suavidad. 

Llegaron a l atahud á quatro de Julio de mi l quinien­
tos ochenta y tres , á cabo de nueve meses que habían 
pasado después de la muerte de l a Santa. Estaba el 
atahud quebrado por encima, y para mayor confirma­
ción del milagro que ahora diré , todo podrido y lleno 
de moho y de humedad, que tenia mucha ; porque para 
asentar las piedras al tiempo que la enterraron, hab ían 
echado primero c a l , tierra y agua sobre é l . Estaba el 
habito de la Santa también todo podr ido ,y con el mes-
mo olor de humedad. Hal laron el santo cuerpo lleno de 
la tierra que había entrado por lo quebrado del atahud: 
tanto que fueron necesarios cuchillos para despegarla de 
él , y también estaba lleno de moho. Pero ni la tierra, 
n i el agua que por el atahud habían entrado, ni la h u ­
medad de la sepultura ( y lo que mas es, ni el ser cuer­
po humano) que después de muerto no es mas que co r -
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rupcion) hab ían sido parte para que el cuerpo santo 
tuviese alguna ^ porque estaba sin que le faltase un ca­
bello todo entero ,como si entonces le acabáran de en­
terrar : salia de él un olor suavísimo y maravillosísimo 
bien desemejante de todos los que hay en la t ierra , cori 
tan notable fragrancia y suavidad , que parece daba 
vida , nuevo regalo y consuelo á todos los que al l i es­
taban. Hincáronse todos de rodillas , y con mucha de­
voción y lagrimas le reverenciaron , y bendecían al 
Señor que tan maravilloso es en todas sus obras ^ que 
no es pequeña maravil la ver un cuerpo enterrado con 
sus intestinos , y particularmente de mugeres ( y mas de 
l a Santa, que era de suyo gruesa y carnosa), que por su 
mucha humedad son mas aptas para la corrupción j por 
tanto t iempo, y en lugar tan húmedo , tan sano y tan 
incorrupto , con tan buen o l o r , y tan tratable y apaci­
ble al tacto como si estuviera v ivo . Y por ventura lo 
es mucho mayor , mirando las leyes de la naturaleza, 
e l olor tan notablemente maravilloso que de él salia y 
sale hasta hoy. 

Grandes maravillas son estas , pero miradas en sí, 
muy convenientes , porque lo era mucho, según las le­
yes de la divina just icia, que la carne que viviendo en­
tre tantos peligros del mundo , había conservado su en­
tereza y limpieza , estuviese tan entera en la sepultura, 
que mostrase que su muerte no había sido para corrup­
ción , sino para cobrar nueva vida. Y no era menos con-
veníente,que la que había corrido con tanta ligereza tras 
del olor de los ungüentos de su Esposo, y á la que tanto 
se le había pegado de esta fragrancia, no la perdiese en 
l a muerte, sino antes pues el alma estaba bienaventura­
d a ^ gozaba de tanta g lo r ía , sa l i ese de la carne un o'or 
parecido al de los cuerpos bienaventurados. Pusiéronle 
otros vestidos nuevos, y envolviéronla en una sabana, 
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rayéndole la tierra que tenía pegada, que conservó el 
olor bueno que se le había pegado, por muchos años , y 
se hicieron algunos milagros con e l l a , como adelante se 
dirá^ y no hay que espantarse que la tierra oüese , pues 
hasta las mismas piedras que estaban en el sepulcro par­
ticipaban de este olor ^ de tal suerte, que echando a l ­
gunas acaso sobre una poca de paja, que después sir­
vió para un xergon ,quando lo estaban llenando de ella, 
advirtieron las Religiosas que olía la pa ja , y echaron 
luego de ver que era la causa el haber estado entre las 
piedras del santo sepulcro. 

Con l a turbación y gozo que tenían de estos dos 
milagros de la incor rupc ión del cuerpo, y del grande 
olor que de él salía , no advirtieron otro no menos ad­
mirable que los pasados, y fue el olio que en tanta abun­
dancia salía de é l , que toda la tierra que tenia pegada, 
estaba empapada , y las vestiduras de ja misma manera, 
pareciendoles que debía de ser alguna humedad de l a 
misma tierra. Y si el Señor no lo declarara después por 
mi l caminos , ellos estaban tan ciegos con el contento, 
que no lo echaran de ver 5 pero dentro de poco quiso 
Dios que advirtiesen como la tierra , el habito y todas 
las demás cosas que quitaron de junto á su cuerpo ma­
naban olio suavísimo de s í , comunicándolo á qualquiera 
cosa en que estaban envueltas y guardadas estas r e l i ­
quias , y esto no por un día ni por un año , sino por 
muchos. H o y se ve ( con haber casi veinte y quatro 
años que la Santa mur ió ) en el Convento de las Carme­
litas Descalzas de Zaragoza la correa con que fue en­
terrada , de la q u a l , deíde entonces hasta ahora se ven 
salir gotas de ol io 5 yo la he visto , y también la han 
vi í to otras muchas personas, porque por su medio ha 
obrado el Señor muchos milagros , como se dirá en su 
lugar. 
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Estos fueron los tres milagros que se descubrieron 

con el cuerpo , que son su incorrupción , el olio , y 
suavísimo olor que de él sale : los quales son notorios 
en toda E s p a ñ a , por ser milagros permanecientes des­
de que se desenterró su cuerpo hasta el dia de hoy. 

Hecho esto, metieron el santo cuerpo en una arca 
y l a pusieron encima del sepulcro que tenia antes , con 
toda la mayor decencia que pudieron, pero cubierta y 
secreta : de suerte que pareciese que no se habia llegado 
á él. Teniendo consideración el P . Provincia l á que sí 
los Duques de A l b a entendían aquella nueva maravilla, 
no habían de dar lugar á sus intentos, que eran llevar 
el cuerpo á A v i l a , como él lo tenia prometido al Obis­
po D . A l v a r o de Mendoza , como abaxo diremos. Y pa­
recióle antes de hacer novedad alguna , dar cuenta de 
este milagro , y de lo demás que debía hacer a l Capitu­
lo de la Religión. 

Antes de poner el cuerpo en el a rca , el P . P r o v i n ­
c ia l le quitó la mano izquierda , y la l levó á l a ciudad 
de A v i l a , matida en una arquil la muy cerrada y cu­
bierta , y la díó á las Monjas de aquella c iudad , dán­
doles á entender^ que era un recaudo de mucha impor­
tancia , que á él tocaba , procurando por todas vias que 
ellas no lo entendiesen 5 porque iba con letura , de que 
si el cuerpo se quedaba en A l b a , tuviesen en el M o ­
nasterio de A v i l a aquella santa mano para su consuelo; 
y si acaso el cuerpo se llevase á A v i l a (como él preten­
día ) traherse la mano consigo. Y asi no les quería des­
cubrir la prenda que depositaba, porque no se alzasen 
con ella. Tomaron las Monjas el cofreci l lo, y pusiéron­
le en un rincón del coro. E n t r ó un dia la Pr iora en el 
coro , que entonces era la Madre A n a de S. Pedro, que 
es ya difunta, y vió que estaba todo el coro muy res­
plandeciente , y visiblemente á la Santa Madre Teresa 
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quele dixo, señalando el cofrecito donde estaba la manos 
Tengan cuenta con aquel cofrecito, que en él es tá iinct 
mano de mi cuerpo. Escribió muchas veces la Madre 
P r io ra al P . P r o v i n c i a l , si estaba a l l i la mano de la San­
ta ^ pero él disimulaba lo que podia , porque no se su­
piese, y pasando al cabo de a lgún tiempo por aquel Con­
vento, p rocu ró sacarla disimuladamente, dando á enten­
der que sacaba otra cosa, porque las Monjas no se a f l i ­
giesen^ que aunque él no se lo habia dicho , tenían y a 
todas por cierto el negocio. Estaban todos ios paños de 
seda, en que:estaba envuelta la mano, calados de acey-
te olorosísimo. 

L levó la mano el P . Provincia l á L i s b o a , y dióla á 
las Monjas Descalzas de aquel lugar , donde ha estada, 
hasta hoy , y por su medio ha obrado el Señor m u ­
chos milagros ^ particularmente luego que llegó al M o ­
nasterio, como todas las Monjas comenzaron á sentir e l 
grande olor que de ella sa l ia , estaba a l l i una hermana, 
llamada Inés de la Madre de Dios , que no percebia 
olor ninguno , ni le habia percebido en toda su vida, 
afligíase de no oler como las demás aquella santa r e l i ­
quia , y puesta de rodillas l legó la mano á las narices, 
y dixo con grande fe: ciertamente que no me tengo de 
quitar de aqui , hasta oler lo que mis hermanas huelen, 
para que yo alabe con ellas a l Señor . Luego se le puso 
el rostro muy colorado, y comenzó á l lorar diciendo, que 
le subía por las narices un humo caliente que salia de 
l a mano, con el qual le parece se le iba abriendo el 
sentido del olfato 5 y fue asi como lo pensaba, porque 
luego olió l a santa mano , y desde entonces quedó con 
el sentido del olfato tan perfecto como las demás. 

Estuvo dos años secreta la incorrupción del santo 
cuerpo, aunque con los muchos milagros que cada dia 
l a Santa Madre hac ia , iba creciendo la fama de su san-

Tom. I . R r r t i -
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í idad. Pero el Señor que había obrado tantas maravillas 
en su cuerpo , para honrar su Santa, y manifestar su 
glor ía , dio orden cómo se descubriese 5 porque en el 
año de mil quinientos ochenta y cinco hicieron el se­
gundo Capitulo en Pastrana , donde informados del Pa ­
dre Provinc ia l pasado ( porque ya habia habido nueva 
elección en el P . F r . N ico l á s de Jesús. M a r i a , varón de 
grandes prendas de santidad y virtud , y á quien la 
Rel igión debe la mayor parte de la perfección que hoy 
guarda ) determinaron que el santo cuerpo se sacase se­
cretamente de A l b a , y se llevase á S. Joseph de A v i l a . 
Moviéronse á esto, por parecerles que, la Santa sería a l l i 
mas honrada, donde era mas conocida, y asimismo por 
ser natural de aquella, c iudad, y haber dado principio á 
su Orden en ella % y ser P r io ra de aquel Monasterio 
quando murió . A y u d ó también mucho á esta determina­
ción el haber dado el Pe.Provincial pasado palabra , y 
cédula firmada de su nombre á D.. A l v a r o de. Mendoza, 
Obispo de Falencia, y que antes lo habia sido de A v i l a , 
el qual con la gran, devoción , y amor que tenia á la 
Santa Madre habia hecho la capil la mayor en el M o ­
nasterio de las Descalzas de A v i l a , y en el la al lado i z ­
quierdo puso un sepulcro muy suntuoso para é l , con fin 
que el cuerpo de la Santa Madre quando muriese se pu­
siese en e l otro lado derecho, teniendo por gran fel ic i ­
dad que su sepulcro,estuviese junto á tan grao Santa, y 
asi para asegurar mas lo, que tanto, deseaba, viviendo la 
Santa Madre , como, el la andaba en tantas fundaciones 
(temiendo lo que sucedió) habia pedido una cédula fir­
mada del P . P rov inc i a l , en que le aseguraba que donde 
quiera que muriese la Santa, traheria su cuerpo á A v i l a . 

Sabiendo puesi que se juntaba Cap i tu lo , envió el 
Obispo de Paíencia á D . Juan Car r i l lo , Tesorero que 
era entonces de la Iglesia de A v i l a , y ahora Canónigo de 

la 
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l a Santa Iglesia de To ledo , para que de su parte pidiese 
á la Religión el cuerpo de la Santa Madre , y la palabra 
que á él se le habia dado. E l Capitulo condescendió coa 
sb pet ición, y despachó luego sus patentes, para que el 
santo cuerpo se trasladase á A v i l a , mandando con cen­
suras á las Monjas de A l b a lo diesen luego que les fuese 
notificado su mandato: dieron cargo de esto al P . F r . Gre -
gorio Nacianceno, Vica r io Provincia l de Castilla la V i e ­
j a , para que él lo pusiese en execucion con todo secreto 
y silencio posible. A l mismo tiempo que se le dió la Pa­
tente, oyeron las Monjas de A l b a tres golpes dentro del 
mismo sepulcro. T u r b á r o n s e todas entonces j pero no sa­
bían qué pudiese significar aquella novedad, hasta que 
después vino el P , F r . Gregorio Nacianceno, y contándo­
le ellas lo que habían sentido, d i x o , que el mismo dia, 
y á la misma hora que oyeron los golpes, se habia fir­
mado la Patente. Y asi entendieron las Religiosas que ha­
bia sido como aviso d é l a Santa Madre de su despedida. 
L legó el P . V ica r io Provincia l á veinte y quatro de N o ­
viembre ( y en aquel mismo dia l legó también el P . F r a y 
Geronymo d é l a Madre de Dios , Provincia l pasado, que 
era e l que antes habia desenterrado el santo cuerpo) , y 
con todo el secreto que pudo, notificó á la P r i o r a , y 
á tres Monjas de las mas ancianas la Patente del C a p i ­
tulo ^ y á las nueve de la noche entraron ambos en l a 
Iglesia, y sacaron el cuerpo tan entero como al pr inci­
p i o , y con elmesmo olor que arriba habemos referido. 
Estaban los vestidos casi podridos ; pero el cuerpo i n ­
tacto , aunque algo masenxuto que la primera vez que 
le desenterraron. Estaba la sabana en que le hablan en­
vuelto toda tan empapada en el olio que salia del cuer­
po , como si hubiera estado en aceyte. 

H o n r ó también nuestro Señor á su sierva con otros 
dos nuevos milagros en esta ocasión. E l uno fue , que 
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como á la Madre le salia tanta sangre quando murió 
le habian puesto para mayor limpieza un pequeño man­
teo de estameña blanca nueva, el qual se hinchió todo 
de sangre, y habiéndola enterrado con é l , hallaron en­
tonces á cabo de tres años y dos meses , la sanpre en el 
manteo con un color muy vivo-, tan-fresca como si aouel 
dia le hubiera salido de las venas ^ y con ser la sangre 
de tal condición que estando dos horas-fuera del cuerpo 
le acaece lo que al pez fuera del agua, que luego pier­
de la vida y virtud , y se quaxa y corrompe, esta no 
lo estaba después de tanto tiempo , antes tenia dos ex^ 
traordinarias propiedades, la una un olor suavís imo, la 
otra que todos los paños que se llegaban á ella, y en que 
se envolvía , los dexaba teñidos ep sangre, y yo v i parte 
de este paño (y pienso que dura hasta hoy en el Con­
vento de A v i l a ) , y otros muchos , que de haberse lo ­
cado á é l , participan la mesma sangre y olor. 

E l otro milagro que suced ió , fue, que como e í Pa­
dre Vicar io Provincial , ' en cumplimiento de su Patente) 
cortase el brazo, paradexarlo en el Convento de Alba , 
puso el cuchillo debaxo del brazo izquierdo, no sin gran­
de dolor y sentimiento de su alma , porque se le en­
ternecieron de tal manera las en t rañas (que como él me 
contaba después) era el mayor sacrificio que á Dios ha­
bía hecho. Fue cosa maravillosa, que sin poner mas fuer­
za , que sí cortara un melón ó un poco de queso fres­
co (como él decía ) , par t ió el brazo con tanta destreza 
por sus coyunturas, como si hubiera estado grande rato 
mirando para acertar la» ^ y quedó el cuerpo a una par­
te, y el brazo á otra. Y aunque parece no fue acertado 
costarselo, fue manifiesta prueba de esta milagrosa incor­
r u p c i ó n , porque se descubrió el hueso blanco, y la car­
ne blanda , colorada y blanca, quedando el hombro 
cerrado y macizo, como si entonces acabara de morir. 
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Luego tomó el santo cuerpo, y envuelto con la ma­

yor decencia que pudo , se salió del Monaster io: esta­
ban en este tiempo las demás Monjas rezando Maitines, 
bien ignorantes de lo que pasaba^ pero dióles la nueva 
el grande olor que sentian en el coro, de donde comen­
zaron á sospechar si acaso les llevaban el santo cuerpo, 
que era la prenda de mayor estima que tenían en la tier­
r a , y dexando los Maitines comenzados, baxaron cor­
riendo , pero ya el P . F r . Gregorio habia sa l ido , y l a 
puerta estaba cerrada^ y asi se hubieron de volver harto 
tristes, quedándose con el brazo , y con una parte del 
p a ñ o de la sangre, y con increíble pena por lo que había 
pasado. E l Padre luego sin detenerse en compañía del 
Tesorero D. Juan Car r i l l o ^ y del P . Jul ián de A v i l a , 
c o m p a ñ e r o y Confesor de la Santa Madre , que hablan 
venido de parte del Obispo D. A l v a r o á acompañar a l 
santo cuerpo, se partieron otro día muy de mañana a Avió­
l a , donde el santo cuerpo fue recebido con grande fiesta 
y a legr ía de todas lasMonjas (porque entonces no quer ían 
lo supiese ninguna personade la ciudad, por el temor que 
entonces no lo viniesen á entender los Duques de A l b a ) , 
y puesto muy decentemente donde todas le gozasen. 

Tuvieron de prestado el santo cuerpo al principio, 
en el Capitulo en unas andas, con sus cortinas muy bien 
puestas, mientras se hacia un arca á manera de tumba, 
en que después se puso, era toda aforrada por defuera en 
terciopelo negro, con pasamanos deoro y seda, y la c la ­
vazón dorada, como lo era también la cerradura llaves 
y aldabas 5 v á los dos lados dos escudos de oro y de 
plata , uno de la Orden , otro del Santísimo nombre de 
J e s ú s , y encima de esta arca estaba un letrero de tela 
de oro bordado, que decía Madre Teresa de J e s ú s * por 
de dentro estaba el arca aforrada de tafetán morado, con 
pasamanos de plata y seda. 
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C A P I T U L O X L I I . 

Como se comenzó á publicar e l milagro del santa cuerpo^ 
y como por mandado de su Santidad ¿a instancia del 

P r i o r de S, J u a n , D . Fernando de Toledo se 
volvió Á A l b a , 

PRetendia la Rel igión después de haber llevado el 
cuerpo á A v i l a , que^estuviese con gran secreto, por 

ei sentimiento que habian de tener los Duques de Alba , 
y temiendo (como de tan grandes Señores) las diligen­
cias que podían hacer para volverlo á Alba^, pero ei Se­
ñ o r que no jhabi^ obrado aquellas maravillas para que 
estuviesen secretas y escondidas,Tueservido se manifes­
tasen para mayor gloria suya y de su sierva, porque en 
este mesmo tiempo, estando yo en Madr id supe, aunque 
en secreto, e l mi lagro , y con el mayor silencio y prisa 
que fue posible, partimos de Madr id el Señor L i c . Lagu­
na , Obispo de Gordo v a , que entonces era Presidente del 
Consejo de Indias de S. M . , y e l Señor L i c . D. Fran­
cisco de Contreras, Oidor d e l Consejo R e a l , y yo en su 
compañía con devoción de visitar e l ̂ anto cuerpo, y ver 
aquella nueva maravil la $ llegamos á A v i l a víspera de 
año nuevo, habiendo pedido primero licencia a l Padre 
F r . Nicolás de Jesús M a r i a , Provincial de los Carmeli-
tos Descalzos, para ver el santo cuerpo, con fin de ha­
cer relación á S. M . el Rey D. Felipe I L , como testigos 
de vista de lo que habla pasado, comunicamos el caso 
con el Obispo de A v i l a D . Pedro T r e v i ñ o , donde nos 
habíamos apeado 5 y á él le pareció que lo viesen junta­
mente otras personas principales, y Médicos los mas fa­
mosos de aquella ciudad , y Notarios que diesen fe de 
lo que pasaba. Quiso él también ir en nuestra compañía 
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para ver y gozar de aquel tesoro escondido, que estaba 
en su ciudad. 

D ia de a ñ o nuevo de m i l quinientos ochenta y ocho, 
fuimos al Monasterio de Carmelitas Descalzashasta vein­
te personas, siguiendo el orden que el Obispo nos habia 
dado. Sacaron luego las. Monjas el cuerpo á la por te r ía , 
y el Ob i spo , y todos nos hincamoade rodillas a d o r á n ­
dole y reverenc iándole como era, r azón . .Levan tamonos 
luego, y estando todqs. descubiertas las cabezas, lo mira­
mos muy atentamente, no sin grande admirac ión y l a ­
grimas. Estaba entero sin co r rupc ión alguna, y con muy 
buen olor , y tan asidos los huesos y nervios unos con 
otros , que quando le sacaron de l arca , se tenia en pie 
con muy poca ayuda. Los pechos estaban levantados y 
llenos de carne, el vientre tan lleno como quando esp i ró , 
l a carne tan tratable, que llegando con el dedo, se hun­
día y levantaba como si estuviera viva 5 y con ser una 
muger tan corpulenta, no pesaba el cuerpo mas que si 
fuera un niño de dos años , que parecia que estaba ya 
vestido, no solo de la incorrupción y fragrancia , sino 
también de la agilidad de los cuerpos bienaventurados. 
Los Médicos, que miraron estas y otras circunstancias 
con mas curiosidad, como quien entiende tan bien l a r a i z 
y principios naturales de la cor rupc ión de un cuerpo 
muerto, hallaron mas ocasión de. admirarse, y dieron mu­
chas razones, confirmando ser aquella incorrupción d i ­
vina y milagrosa. N o menos nos admiramos todos ver 
el paño ensangrentado, de que habemos hecho mención 
en el capitulo pasado. E l Obispo de A v i l a después de 
haber visto el santo cuerpo, encargó mucho á las R e l i ­
giosas la veneración de aquella santa reliquia , y les 
advi r t ió no se tornasen á servir de aquella alfombra so-
bre que habia estado, mientras le habían visto, por l a 
reverencia que se debia á tan santa reliquia. 

N o 
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N o pudo ser este negocio tan secreto, que no se su­

piese luego en A l b a , y por no ser venido el Duque D . 
Antonio A lva rezde Toledo, su tio el Pr ior D.Fernando 
hombre de gran prudencia y v a l o r , tenia á su cargo 
todas las cosas.de aquel Estado, y por otra parte era 
singularmente devoto de la Santa Madre , corno lo mos­
t ró en su muerte^ y asi-tomó grande enojo, pareciendole 
habia perdido aquella -villa un gran tesoro. Despachó 
luego á Roíala con grande diligencia por un Breve para 
volver ,e l cuerpo, á A l b a , y negoció tan bien , que su 
Santidad , que .entonces era el Papa Sixto V" , mandó á 
los Padres Descalzos que luego volviesen el cuerpo 
adonde le hablan sacado, y se lo entregasen á la M a ­
dre Pr iora y Convento de las Monjas ; y si algo tuvie­
sen que alegar por so parte , pareciesen por s í , ó poc 
Procurador ante su Santidad. V i n o este mandato dirigido 
a l N u n c i o , el qual lo notificó luego al P . F r . Nicolás de 
Jresus M a r í a , que entonces era P rov inc i a l , y él obedeció 
sin dilación ninguna, y:fue á A v i l a , y desde a l l i envió 
con mucho secreto a l P. F r . Juan Bautista, P r io r de Pas-
trana, y a l P . F V . Nico lás de S. C y r i l o , P r io r del M o ­
nasterio de Mancera, para que sacasen el cuerpo de A v i ­
l a , y ellos lo hicieron asi, y partieron luego acompañan­
do el santo cuerpo para A l b a . Venian de noche por el 
camino, y aunque t rah ían con secreto aquella prenda del 
C i e l o , ella se manifestaba por los caminos, de tal mane, 
r a , que pasando por la Bóveda , que es un lugar junto á 
P e ñ a r a n d a , era tanta la fragrancia, que los labradores 
con el nuevo y desusado o l o r , salian de noche de las 
lleras, y .corrían en pos de los-que llevaban el santo cuer­
po , con deseo de saber el origen y causa de aquella ma­
r a v i l l a , como lo refiere en su dicho el Conde de P e ñ a ­
randa. Llegaron á A l b a á veinte y tres de Agos to , vis* 
pera de S. Bar to lomé del mismo año de 15^6. 
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Como se supo en A l b a una nueva tan deseada, vino 

l a Clerecía con deseo de hacer mucha fiesta con proce­
s ión , y con música ; pero los Padres que llevaban a l l i el 
cuerpo para que se quedase como de prestado, mas por 
violencia que por el gusto, y solo por cumplir el manda­
to del Papa, no permitieron que se hiciese fiesta alguna, y 
asi entregaron el santo cuerpo á las Monjas , y estando el 
Duque á la rexa, y la Condesa de L e r i n su madre, y toda 
la Iglesia llena de gente, le descubrieron y mostraron á 
todos. Y el P . F r . Juan Bautista p regun tó á las Monjas 
si conocían ser aquel el cuerpo d é l a Santa MadreTeresa 
de Je sús , y si se daban por entregadas de é l , respondie­
ron que s í , y los de afuera dixeron también que conocían 
ser aquel el cuerpo de la Santa. Desde entonces hasta 
ahora ha estado siempre el santo cuerpeen A l b a , junta­
mente con el b razo , donde concurre mucha gente de mu­
chas partes con gran devoc ión , y se hacen muchas no­
venas para ve r l e , y encomendarse á la Santa, por cuya 
intercesión ha hecho y hace el Señor muchos milagros^ 
de los quales diremos en el l ibro q u a r í o d e esta historia. 

Es tá hoy el cuerpo con gran decencia y autoridad 
a l lado derecho del A l t a r mayor del Monasterio que a l l i 
fundó la Santa Madre en un sepulcro muy suntuoso, 
labrado todo de piedra de sillería con grande perfección, 
según el arte. E n lo mas alto de él está una capil la pe­
queña , que es tará levantada de la tierra mas de treinta 
pies , con una rexa dorada donde ahora está el arca con 
el santo cuerpo , el qual asi por haberse de poner en l u ­
gar tan al to, como por quitar la ocasión de que no fuesen 
tomando pedazos de su carne (como lo hacían algunas 
personas graves y devotas , no reparando en las exco­
muniones que para impedir esto había de su Santidad el 
Papa Sixto V . ) mandó el P . General F r . Francisco de l a 
Madre de Dios a l P . F r . Tomas de Jesús , Difinidor G e -
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neral (que entonces era ) de la Orden , y Procurador de 
la Canonización de esta Santa , que hiciere enclavar 
fuertemente el arca en que estaba el ^anio cnerpo , de 
tal manera que no se pudiere mas abrir. E l hizo esto 
mostrando primero el cuerpo en presencia del Duque 
de A l b a D . Antonio de Toledo ? y de la Duquesa Doña 
Mencía de Mendoza , y de otros Señores deudos suyos, 
y de un Notar io , ante quien testificaron todos estar el 
cuerpo santo con la incorrupción y entereza que siem­
pre habia tenido. 

Está á los dos lados del sepulcro puesto un Epitafio, 
que dice de esta manera. 

R Í G I D I S C A R M E L ! P A T R U M R E S T Í T U T Í S 
R E G U L I S , 

P L U R I M I S V I R O R . F O E M í N A R . Q . E R E C T I S 
C L A U S T R I S , 

M Ü L T I S V E R A M V I R T U T E M D O C E N T X B U S 
U B R I S ED1TIS, 

F Ü T Ü R I P R ^ S C I A g í G N I S C L A R A , 

C ( E L E S T E S í D U S A D S I D E R A A D V O L A V I T 
B . V I R G O T E R E S A , 

I V . N O N . O C T O B . C I D . I D . X X C . I I . 

M A N E T S Ü B M A R M O R E N O N C I N I S , S E D 
M A D I D U M C O R P U S 

I N C O R R U P T U M S U A V I S S . P R O P R I O O D O R E 
O S T E N T U M G L O R I É 

Qofe-
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Quiere decir en Romance el Epitafio. 

Rest i tu ida á su aspereza la Regla de los Padres del 
Carmelo^ 

Fundados muchos Conventos de Frayles y M o h -
* jas . 

Escr i tos muchos libros que enseñan la perfección de l a 
vir tud» 

Profetizadas cosas fu turas , y resplandecido en m i ­
lagros. 

Como celestial estrella voló á las estrellas la B . V i rgen 
Teresa 

A quatro del mes de Octubre del año de mi l quinientcs 
ochenta y dos. 

H a quedado en su sepultura ^ no su ceniza ^ sino su cuer­
po f resco , y sin corrupción , con propio olor sua­
vísimo por señal de su glor ia . 

Es t á la capil la en lo alto del sepulcro con una rexa 
dorada muy rica , toda colgada de colgaduras de tela de 
plata , que dio la Duquesa de A l b a Doña Mencía de 
Mendoza. Dentro de la capil la está una arca de mucho 
precio y estima , aforrada en terciopelo ca rmes í , tacho­
nada con clavos y chapas doradas \ esta dio D o ñ a M a r í a 
de Toledo y E n r i q u e z , Duquesa que fue de A l b a : está 
cubierta el arca con un dosel de brocado , el qual por 
orden del Rey D . Felipe II. e n v i ó l a Señora Infanta su 
hija D o ñ a Isabel Clara Eugenia , muger del Archiduque 
de Austr ia . Tenia delante una lampara de plata muy 
grande y muy labrada, que dio el Duque de A l b a D o n 
Antonio Alva rez de Toledo. Dentro del arca en unas 
planchas doradas se pusieron unos versos que compuso 
el P , M . F r . Diego de Yangues , de la Orden de Santo 
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Domingo , hombre muy docto y muy grave , y que 
antes había sido Confesor de la Santa Madre , &on muy 
aproposito de lo que de ella sabia 5 y asi me pareció po­
nerlos en este lugar. 
sirca TDñu in qua erat mama. Non extinguetur tn nocte lu~ 
et virga quce fronduerat , et cernaejús. Proverb. cap. 31, 
tabula* testamenti. Hebr. 9. 

E n esta arca de la Ley, Aqui yace recogida 
Se encierra por cosa rara L a muger dichosa y fuerte. 
Las tablas , maná y la vara Que en la noche de la muerte 
Con que Christo nuestro Rey Quedó con mas luz y vida. 
Hace á su virgen mas clara, Y con mas felice suerte. 

Las tablas de su obediencia, E l alma pura y sincera 
E l maná de su oración. Llena de lumbre de gloria: 
L a vara de perfección, Y para eterna memoria. 
Con vara de penitencia. L a carne sana y entera, 
Y carne sin corrupción. Dó está muerte tu victoria? 

Viendo laf reqüencia desús milagros, la santidad de 
su v i d a , la devoción universal de España , los frutos de 
sus manos, asi de libros , como de Monasterios tan re­
formados y santos, el Obispo de Salamanca D . G e r ó ­
nimo Manrique fue en persona á A l b a en el año de mil 
quinientos noventa y uno , que es V i l l a de su Obispado, 
y tomó testimonio de la incorrupción del santo cuerpo, é 
hizo una información de la v i d a , costumbres y milagros 
de la Santa Madre en A l b a y Salamanca , ha l lándose 
él presente á todos los dichos de los testigos, y sacó en 
l impio una información g rav í s ima , autorizada con los 
testigos de la gente mas grave y letrada de toda Espa­
ña , por ser todos Maestros de aquella Universidad , y 
que tenían gran noticia de la admirable santidad de l a 
Santa Madre Teresa. 

E n el año de mi l quinientos noventa y cinco como 
se 



hknaventurada Madre Teresa de Jesús, 509 
se fuesen continuando las obras maravillosasque el Señor 
obraba en esta Santa á petición del Rey D . Felipe II. 
el Nuncio D . Gamil lo Gaetano mandó hacer información 
en toda E s p a ñ a , enviando comisión á las personas mas 
graves de los lugares donde habia estado la Santa , ó 
donde habia noticia de ella , para que la hiciesen. E n 
M a d r i d hizo la información el D r . M a r m o l Zapata 5 en 
Va l l ado l id el D r . Sobrino , Ca tedrá t i co de Pr ima de 
T e o l o g í a , y Canónigo de aquella Iglesia, y Consultor del 
Sanio Oficio^ en Zaragoza el D r . Gabr ie l S o r a , Canóni ­
go de aquella Iglesia, yConsultorde la Santa Inquisición^ 
en A v i l a el D r . D . Pedro Tablares , Arcediano de A v i l a ; 
en Toledo el D r . A r m u n i a , Capel lán de la Cap i l l a de los 
R ey es 5 en Falencia el D r . Cas t i l l o , Canónigo de aquella 
Iglesia^ y en Salamanca demás de la que hizo el Obispo, 
hizo otra el Maestro C u r i e l , Ca tedrá t i co de Víspe ras , 
en Sevi l la el D r . Juan Hur t ado , Canónigo de aquella 
Iglesia , en Valencia el D r . Alonso de Abalos , V i s i t a ­
dor de aquel Arzobispado; en Segovia el D r . L u i s C a ­
beza de V i l l egas , Canónigo de la Catedral5 en Medina 
del Campo el D r . Bernardo Velez , Canónigo de aque­
l l a Iglesia 5 en Huete el L i c . Rodrigo de Casti l lo y A r ­
cas , V ica r io de aquel Arciprestazgo ; en Piedrahita e l 
Arcipreste Pedro Rengifo 5 en Vi l lanueva de la X a r a 
el L i c . Pedro de V i l c h e s ; en Malagone l L i c . Frey Fer­
nando Gonzá lez , Freyle de la Orden de S. Juan $ en 
Cuerba el D r . Alonso de Alcoce r . 

Lleváronse todas estas informaciones ( ó por mejor 
dec i r , estos tesoros de virtudes y milagros) á Roma en 
el año de mil quinientos noventa y siete á presentar á 
su Santidad , acompañadas de cartas del Rey nuestro 
Señor D.Fe l ipe II. j donde con gran encarecimiento pedia 
á su Santidad la Canonización de esta Santa : lo mesmo 
pedia la Emperatr iz (que esté en gloria ) , y tuda la Con-

gre-
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gregacíon de las Iglesias de E s p a ñ a , y el Reyno todo 
junto en las Cortes 5 y deteniéndose su Santidad para ir 
con el peso que cosas tan graves piden , en el año de 
m i l seiscientos y dos volvieron á escribir con gran instan­
cia sus Mage^tades del Rey Felipe I U . , y la Reyna Doña 
Marga r i t a , la Congregación de las Iglesias, el Concilio 
Provinc ia l de Tarragona , y casi todos los Arzobispos 
y Obispos de España , los Reynos de A r a g ó n , de V a ­
lencia , de C a t a l u ñ a , y finalmente hizo de nuevo gran­
de instancia en nombre del Rey nuestro Señor el Mar ­
ques de V i l l e n a , Embaxador de E s p a ñ a , y muy devo­
to de la Santa M a d r e , y juntando su Santidad la C o n ­
gregación de los Cardenales, como la gravedad del ca­
so lo pedia, dio sus Remísoriales año de mil seiscientos 
y quatro , cometidos al Señor D . Lorenzo de Ofayud y 
A v e n d a ñ o , Obispo de A v i l a , y al Señor D . Luis de 
C o r d o v a , Obispo de Salamanca , para que hiciesen las 
informaciones de la fama de la santidad y milagros de 
la bienaventurada Madre Teresa de J e sús , de gloriosa 
memoria. Hizose con testigos muy calificados , como ía 
causa pedia , y envióse luego á Roma , de donde se es­
peran cada dia los segundos Remisoriales , para que 
hechas las informaciones, y concluido este negocio, se­
gún acostumbra la Santa Iglesia Romana , declare el 
Sumo Pontífice en la tierra p^r Sama á la que piadosa­
mente no podemos dudar sino que reyna en el Cielo. 

N o t a . En el año de 1614. fue beatificada Santa Tere ra por el Papa 
Paulo V , , y en el de 1622. solemneniente canonizada por Gregorio X V . 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 
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